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EL RETRAIMIENTO

Y si quierou venderlos lea cedemos su impor
te, ain descuento ni mermas de ningún gé
nero.

Ea la única subvención que nosotros podetHos 
ofrecer à la policía .

El Comité provincial Hel partido re
publicano progresista aprobó anoche 
la proposición siguiente;

uLos representantes del Comité -provincial 
que suscriban, preponen á su® digno? compañe
ros se dignen acordar que, si el Gobierno sus
pende la» próxima» elecoion©» municipales, co
in© vien® asegurándose, esta corporación pro
teste enérgicamente de un acto tan a bítrario, 
que menoscaba las públicas libertades y vulne
ra el sufragio universal.

Ante tan incalificable atropello, esto comité 
vería con gusto la retirada del Congreso, de los 
Ayuntamientos y Diputaciones provinciales, de 
los individuos que constituyen las minorías re
publicanas.»

Hemos tenido el honor de apoyar en 
esté periódico lo mismo que anoche 
aprobaron los representantes provin
ciales del partido republicano progre
sista. No hay que decir si aplaudimos 
Incondicionalmente un acuerdo que 
creemos debe generalizarse.

Un periódico monárqnioo dice que en el cam
po republicano se inician temperamentos de 
violencia contra el Gobierno.

Y aínda mais, apreciabl® colega, porque no 
ea sólo ol Gobierno el responsable de estas ar- 
bitrariedade®, sino la monarquía que las am
para.

De modo' que, cuando llegue el caso, las ro®- 
ponsabilidadea se exigirán por igual á una y 
á otros.

Los que no traemos á la política pro
pósitos personales, los que no quere
mos prebendas, los independientes como 
nosotros, desligados de toda considera-
ción interesada, no podemos figurar en 
la cómparsería de la política aetual.

los

Hasta la fecha, la institución monárquica 
vivía entre la indiferencia general, sin inspi
rar odios ni simpatías. Mientras los españoles 
veíamos que doña María Cristina se limitaba à 
ir tirando, oircunsoribieudo sn iniciativa re
gia A pausar en el día de mañana, enviando los 
sobrantes do la lista civil á. los Bancos mis se< 
guros de Londres, como prudente burguesa, 
nada dijimos en contra suya, porque esta acti 
tud la encontramos natural y sejicilla. ¡Tam
bién los reyes deben pensar en lo porvenir!

Pero de pronto, la mano que hasta ahora se 
había deslizado en los bolsillos del chaleco pre
tende arrebatarnos nuestro derecho, y eso no 
habremos de conse tirio.

Que se lleven los cuartos, pasB¿ pero nuestro 
decoro no debemos soltarlo A tres tirones.

pués de haber oído *1 viejo pastor que 
los republicanos pasarán por el aro.

Nos hemos convencido aquí de qúe lo 
necesario es seguir los consejos de Vie- 
na. Desde allí dicen resistencia, y nada 
de contemplaciones. Se ha apelado á 
eso recurso, y todo va bien. Algo se te
mía que el viejo pastor j como antiguo 
liberal, se resistiese á hacer ciertas co
sas, pero ¡quiá! Lo que él quiere es 
mandar, y lo demás le imperta un rá
bano. Ya lo sabemos por esta casa, don
de tiene fama de tragón, aunque cs^ 
hombre que Come pecó.

Én fin, que yo lamento lo que á uste
des les ocurre, pero me alegro, porque 
con estas cosas estamos distraídos, y 
la. funerala pierde su carácter sombrío.

Ún detallé: En la casa hay un perri
to al cual llaman Castelar.

Suyo invisible,
El Duende.

cos miníafceviales, protestan dignas da la 
ría, campanillazos del Presidente y ladridos do 
Varios yernos, de todo hubo, y cuando al^ cabo 
de una ñora ae restableció el orden, se oyó de
cir alSr. Muro que no ae oponían loa repub i- 
canos á la prórroga de la aeaión, pues sólo se 
proponían diacutir y oponérae á los proyectos 
deacabellados que podría presentar el Gobierno.

Dióae por aludido D. Práxedes, y defendió por 
anticipado el proyecto do aplazamiento de las
elecciones. ,, ..

(Poco á poco, Sr. Sagasta, que ya llegaremos.) 
Después de estos dos incidente^#, que no cale

cieron de importancia, no ocurrió nada de 
ticular, y la «esión terminó después de media 
noche, dejando á la orden del día dé máñana la

que, ¿ pesar de todo, le queda algún pudor 
mini»tro da Gracia y Justicia.

Por falta de número d® vocales ayer no 
reunió la Comisión del Sonado que entiende 
el suplicatorio para procesar al Sr. Bosoh.

al

se 
en

Como era de suponer, hoy no se reunió la 
Junta municipal del Censo para proclamación 
de interventores, por falta de número.

El acto se verificú,rá mañana.

...------- y cêcewaùuê
©ouBtituoión dcÓBtéi’W ú©A Congreso. ' ■ ' - r:.- -

La copla del ilia
¡A CASA, QUÉ LLUEVEI

Que sufran burlas y atropellos 
que tienen necesidad de sufrirlos, se 
plica; pero nosotros ¿por qué?

Actas no hemos de mendigarlas; 
tomaremos del pueblo cuando nos

ex

las 
las

ofrezcan los electores,'y si no somos di- - 
putados, experimentaremos cierta ínti
ma satisfacción. Al Congreso va mala 
gente, y de seguir las cosas por el ca- ’ 
mino emprendido, todo el que se siente * 
en los rojos escaños tendrá que hacer, 
al abandonar el puesto, información de 
buena conducta.

Ni por ser diputado provincial, ni por ' 
ser edil, puede tener grandes empeños 
una persona que en algo se estime. Los 
republicanos vamos á las Corporacio
nes populares á padecer, viendo cómo 
impunemente hacen los raonárijuicos 
con los fondos, lo que hizo D. Luis Me-", 
gía con el palacio episcopal de Gante.

De manera que un republicano, como 
persona decente, no puede sentir afanes 
por mezclarse con la turba de los que 
no tienen más renta ni más oficio que 
el de la política. Aventureros de levita 
que convierten las Cortes, los centros 
del Estado, los cargos oficiales, todo lo 
que á la vida pública se refiere, en en
crucijada, por la cual no pasa nadie sin 
ser desplumado.

¿Qué nos mueve á nosotros en la po
lítica? El interés general de que cesen 
estes abusos. Si nos moviera el apetito 
nos hubiéramos ido á la monarquía. A 
ella se fué Aguilera,que entre nosotros 
nunca pasó de la categoría de escribien- 

gobernador civil...
rero es que no nos da la gana co

dearnos con un cualquiera. Es que no 
queremos ser correligionario» ni de los 
conservadores, ni mucho menos de los 
fusionistas. Es que hay clases, y nos
otros, que siempre fuimos buenas per
sonas, no perderemos por n-ada del mun
do nuestra buena reputación.

Ya tienen la explicación de nuestra actitud 
los diarios monárquicos que apelan en vano á 
ciertas mistificaciones constitucionales, para 
pedir la irresponsabilidad de la corona.

Nosotros, y con nosotros el país, sabe yajá qué 
atenerse en estas cosas.

El aplazamiento de las elecciones se hace por 
la soberana decisión de doña María Cristina, 
con la complicidad del Gobiernó', que á su vez 
cuenta do antemano con la docilidiad de una 
mayoría inept*. . '

De modo que, como antes indicamos, las res
ponsabilidades, cuando llegue el momento de 
exigirse, doben alcanzar à todo el mundo, al
tos, bajos y medianos.

Y cuanto más altos, mayor severidad debe 
emplearse.

He aquí cómo escribe el maestro Ferreras

«Nosetros damos mucha importancia al res
peto de las disposiciones constitucionales y re
glamentarias. n

Ya se conoce.
Están dispuestos ádar un golpe de Estado de* 

rogando una ley por un decreto, y hablan de 
respeto á la Constitución.

Hipoeresía se llama esta figura.

De La Correspondencia, hablando de la se
sión de ayer del Congreso:

<Lo8 diputados se quejaban del ayuno que se 
les había hecho pasar, y decían que habría sido 
preferible no dejarlo todo para la última hora.

Estes diputados de la mayoría (pues de ellos 
se trata) son atroces

Ho saben pasar el tiempo en otra ocupación 
que en Ja de comer... à costa del país.

Siguiendo en un todo el ejemplo do sus jefes 
soberanos.

un H «at
Somos políticos por convicción y re

publicanos por higiene social.

Así, pues, cuando los monárquicos 
mismos nos empujan, no debemos ha
cer resistencia para quedarnos en la 
esfera de la legalidad, que es una esfe
ra muy achatada por ios polos.

Nuestra misión es la de defender el 
país, y eso no puede hacerse ya ni en 
las Cortes, ni en las Diputaciones, ni en 
los Municipios. Dejar á los enemigos 
que se enseñoreen de la nación, sería 
criminal; ser cómplice suyo, sería tonto 
ó infame. Pues nos queda como recurso 
único y supremo el de apelar á la pro
pia defensa, que los Códigos absuelven 
al que, para evitar su mal, apela á los 
recursos extremos y violentos,

A veces se mata, y so hace bien ma
tando.

Los agentes de Aguilera, eiO® beneméritos 
individuos que pasean ie dos en dos, como les 
enamorados^cayeron anoche sobre lo.s vende 
dores do’E^ÍDEAÍ? y los arrebataron algunos 
ejompl.ares.

No llamamos la atención de la-s autoridades 
acerca de este atropello, porque sabemos de an- 
tamaño que no han de hacernos caso. Lo único 
que diremo.s á esos dignos polizontes á quienes 
tanto interesa adquirirlo ajeno contra la vo
luntad de su dueño, es que, eu vez de molestar 
á los pobre.s vendedores de El Ideal, se tomen 
la molest'a de pasarse por nuestra, administra • 
ción, donde les obsequiarán con los ejemplares 
sobrantes.

Desde un pliegue de la cortina de la saleta, á 
6 de Mayo de 1893,
Aprecí able director de El Ideal. ' 
Hoy estamos muy contentos; sobre 

todo ella se ríe lo indecible, y eso que 
tuvo una conversación larga é intere
sante con el Sr. León, en la cual éste le 
dijo que las cosas de Francia no iban 
bien ni mucho menos. Pero yo presumo 
que á mi dueña le importa muy poco el 
que el comercio español se arruine. 
¡Ante todo el odio á lo francés!

Pero la causa de la alegría es el apla
zamiento de las elecciones. Los han 
jorobado à ustedes, republicanotes. ¿Con 
que de nuevo querían ustedes triunfar? 
¿Con que otra vez deseaban ustedes 
llenar esta casa de luto y de desola
ción? Pues lo que es ahora se fastidian. 
YÁ viejo'pastor que les obligaría á 
ustedes à pasar por el aro, y que al fin 
los republicanos quedarían sometidos. 
Esto ha llenado de regocijo á todos en 
la casa, y ella ha abandonado algo sus 
naturales brusquedades para mostrarse 
afable hasta con su cuñada.

Y como estamos de buen humor, todo 
va bien. Ahora enseña ella un gran 
abanico japonés que le han regalado. 
En el centro del abanico está la señora 
vestida de japonesa, lo cual hace mu
cha gracia á la misma interesada.

¡Y qué de comentarios con motivo 
del retratito ó del retratazo, mejor di
cho! Esta—decía su cuñada el otro día 

, —se alegra de verse vestida al uso del 
Japón y quiero convertirnos en chinos 

. á los demás.
En fin, el caso es que el retrato ja

Basta de contemplaciones; 
se empeñan en aplazar 
las próximas elecciones, 
y ante tales infracciones 
nos debemos retirar.

Lo demás es puro cuento; 
llegó por fin el momento 
de salir por nuestro nombre; 
vamos, pues, al retraimiento 
todos como un solo hombre.

Esta ¡dea que no es mía, 
nadie la rechazaría 
pues de su peso se cae; 
hasta nuestra minoría 
verán cómo se retrae.

Tiene así que suceder, 
aunque á alguien parezca mal; 
de otro modo, ¿qué ha de hacer? 
si no pueda contender 
en el terreno legal.

Y no es exageración; 
pero si acaso no basta 
tan poderosa razón, 
tendrá la satisfacción

4^

Ya que no hay otro consuelo, 
á casa, y á recibir 
inspiracienes del cielo; 
que no lleguen á deo r 
que nos han domado el pelo.>

Ellos al fin votarán 
el proyecte consabido 
que buscan con tanto afán; 
y no nos encontrarán 
porque nos habremos ido.

¿Qué alborotan? Bueno; ¿y qué? 
no hay por eso que cohibirse; 
votemos también (con b) 
dándoles un puntapié...
¡DONDE NO PUEDE DECIRSEI 

EL DOCTOR CENTENO.

to» roUTiaií

El aplazamiento
Ya hemos dicho aue el Sr. Sagasta ae sintió 

ayer dispueato á echar un parra flto eon los pe
riodistas. ,

Eran más de las nueve de la noche, y muchos 
congrios ministeriales se marchaban á comer, 
abaudonando á sus jefes á la» oontingencia8»de 
una posible derrota. '

El Sr. Cruz y el subsecretario de la Presi
dencia se multiplicaban con el fin de conseguir 

‘de los da más apetito, que se detuvieran algu- 
liós minutos. • • v

El hijo de papá (léase Sagasta Júnior) ayu
daba á lo® dos personajes citados y se dabapis- 
io en lo» paelHos cuando D. Práxeda® departía 
con nosotros.

—Cuento—nos decía—que el lunes se emplea 
ri toda la sesión, en elección de cargos, jura 
y sorteo de secciones* Acaso se dará lectura dol 
proyecto de ley de aplazamiento.

El martes, reunión de secciones y nombra- 
miento de comisiones.

Si podemos sacar ol. raensaj® del Senado, 
también so nombrará aquí la Comisión; pero 
como el mensaje tiene que estar tres días sobre 
la mesa, y los de nás proyecto# tan sólo nece
sitan estar veinticu'tro horas, se empez irá el 
miéroolas la discusióu del dictamen de la Co
misión qu® entenderá en el aplazamiento do las 
elecciones.

Entre miércoles, jueves (que se habilitará) y 
viernes, me parece qu®, aunque hablen todo® 
los republicanos, sacaremos la lev; porque sien
do conocida ya la voluntad del Senado y la de 
la mayoría del Congreso, que quieren el aplaza
miento, no podemos s jineternos á las preten
siones de una pequeña fracción de la minoría. 
Ellos tienen derechos que les da el reglamento: 
pues que les aprovechen, pero nosotros los te
nemos también y ios haremos valer.

Si quieren que se declare el Congreso en se
sión permanente, veinte horas e®taré yo, si 
hace falta, para discutir; pero no creo que esto 

í les lleve á ninguna parta.
—Y si se vota la ley á última hora del vier

nes, ¿tendrá usted tiempo de ejecutarla, auapeu 
diendo las elecciones el domingo?—preguntó 
Uno de lo.s concurrentes al Sr. Sagasta.

—De eso me encargo yo—interrumpió el mi- 
' úlstro de ía G obernación, que acababa de llegar. 
—Que me den la ley, que ya sabremos utili-

Supongo que nadie me culpará de utilizar el 
telégrafo para adelantar órdenes, y no creo que 
me lleven á la barra por cumplir una ley, sea 
cual fuere el medio.n

Si nosotros hemos referido estas conversa
ciones, conste que e® en cumplimiento de nues
tro deber de reporter, pues do ninguna manera 
creemos que las cosas han de pasar tan suave
mente como opinan los Sres. Sagasta y com
pañía.

LÔS FRONTONES

Do» pelotari» y la cátedra
Sabido es-de todos que este nuevo espectácu

lo en, Madrid ha deiarrollado la afición de una 
manera inusitada^ hasta el punto de poder de
cir qua los frontoB^s están convertidos en jue-, 
gos de banca; aéftíihle «3 decirlo, pero es la 
verdad. Con osta advertencia sólo m® propongo 
dar un buen ocmáéjo á loa incautos que, con la 
mejor fé, atraviesan dinero, bien por los azalea, 
bien por los colorados, creyendo que van á du
plicarle. ¡Oh, fatal desengaño!

Dejando ciertas consideraciones para otra 
ocasión, haré una pequeña reseña del partido 
iu=»ado el tiornes último en Fiesta Alegre, en
tre Muchacho y Tandilero, bhinoos, contra 
Garaborena y Coame, azules. Eate interesante 
partido han jugado en varias oca..3ione8 en los 
frontones turnantes, y la viotona fué conse- 
ffiiida siempre por ios chicos de Rentería.
® El víei fla» ,86 repitió este mismo
Fiesta Aleare, Tf asombro de todos,»® vioquetbtn fímo^ib 403 llamados ca^^^^^^ 
sin título, por la pare>-^^o"o»oa en propor
ciones de 40 á 21, ^03 cuaíeJy i?™® o ’ 
han sido derrotados en vanas oca^TQne® por ios 
de Rentería. .

Pero ¡oh, feliz suerte do la cátedra! , -, 
El viernes salieron triunfante» los crioílí..,^ 

y con ellos la cátedra, de.jándo á 103 de Rente
ría en el ínfimo número d® 35 tantos, sin gran
des esfuerzos.

Sabi.io es de todos que el arte del pelotarismo 
viene de muchísimos años, y siempre se han co
nocido grandes jugadores, especialmente en Na
varra. He tratado jugadores notables á guante 
y á largo, que es ol verdadero mérito del pelo
tarismo; recuerdo haber visto en diferentes pun
tos de los países vasco® partidos do d^988'Úo 4 
guante en plaza cuadra.Lt, decir, á largó-, con 
pelotas de primera, negras, cuatro guipuzcoa- 
no3, entre éstos el Chiquito de Azpeitia, contra 
cuatro vasco-navarros; éstos últimos, por lo 
general, salían siempre triunfantes; pero es d© 
advertir que aquellos famosos jugadores nunflái 
estuvieron contratados á estilo de cómicos, como

Lebmos:
<Parece que entre algunos concejales comienzan 

á dibujarse disgustos contra la conducta que sigue 
el Sr. Angulo en la alcaldía, y que acaso este dis - 
gusto se traduzca en afgana proposición en una 
de laá próximas sesiones.

Así se decía ayer entre quienes parecen bien in
formados de lo que pasa en la Casa de la Villa. >

¡Aun no asamos y ya pringamosl

La sesión de anoche
Qué bonito espectáculo el que anoche presen

ciamos, después de cerrada nuestra edición an
terior.

Ya nos figurábamos nosotros que los monár
quicos iban á dar alguno que otro escándalo 
ante® de constituirse definitivamente el Congre
so, y saltó anoche, con motivo del acta de Tu- 
dela.

El electo es un señor Guelbenzu, liberal él, 
pero incapacitado por ser diputado forai de Na
varra, cargo que equivale á vocal de la Comi
sión permanente en esa provincia, donde no 
existe tal Comisión.

La mayoríade la Comisión de actas preponíala 
incapacidad d®l citado Sr. Guelbenzu, y varios 
ministeiiales de la misma, cuyos nombres me
recen pasar ála posteridad, (Cobián, Gómez Si- 
gura, Rózpide, Mbluquer, Romero Paz), formu
laron voto ‘particular.

El dipútalo carlista Sr. Mella, que es un ora
dor parlamentarle que dará mucho juego, de
fendió el dictamen, pero á pesar de tode, s® tra
taba de cometer un atropello más, y como por 
encanto hubo 72 inútiles para votar una igno 
minia, contra 44 personas de conciencia polí
tica,

Conste que ni siquiera sabemos cuál era el 
contrincante del Sr. Guelbenzu.

Lo mismo nos importa que sea liberal que car
lista. Lo que defendemos es la justicia atrope
llada á cada paso, por esos mal llamados libe
rales.

El Sr. Sagasta, que anoche estaba más comu
nicativo que de costumbre, habló largo rato con 
los periodistas, y refiriéndose al acta de Tude- 
la, no ocultó que, ásu juicio, se había cometido 
una injusticia.

—Bien 63 verdad—añadió—que se imponíala 
razón política.

El Sr. Guelbenzu es'el único liberal que vie
ne por Navarra, y si s® le incapacita, ¡adios li
beralismo en aquella provincia!

¡Razones de esta naturaleza no necesitan co
mentarios!

Los comités republicanos da Madrid ae re
unirán mañana para acordar dirigirse á la jun
ta suprema del partido, pidiendo qu® la minoría 
se retire ael Parlamento si se aplazan las elec
ciones por decreto.

El retraimlettio
El comité provincial republicano progresista 

de Madrid se reunió auoíhe bajo la presidencia 
del Sr. Calvet.

Dada cuenta del despacho ordinario, y des
pués de discutir algunos asuntos de escaso inte
rés, se dió lectura de uua proposición,, que co
piamos en otro lugar de este número, pidiendo 
que se retiren del Congreso, de los Ayuntamien
tos y Diputaciones provinciales los individuos 
que constituyen las minorías republicanas, co
mo protesta del golpe de Estado realizado por 
el Gobierno al suspenJer las elecciones munici- 
p3(lóS •

Propónese además en el mismo documento 
qu® del acuerdo que recaiga s® dé traslado á la 
Junta directiva d® Unión republicana,

Tomada en consideración 1* proposición ante
rior, fué elooueutemente defendida por los seño
res ürcasitas y Gómez (D. José Mana), pronun
ciando también breves palabras en apoyo de la 
misma nuestro querido compañero de redacción 
Sr. González Llana.

También terciaron en el debate, j)ronunoian- 
do elocuentes discursos, nuestros respetables 
amigos los Sres. Llano y Persi, Ruiz Beneyan 
y Arcas. ,

La proposición queló aprobada, terminando 
la reunión á la® doce do la noche.

acontece con los jugadores de cesta en los frorfi- 
tones de Madrid. En Navarra, siempre que 
hace uu parcido de deeafío, ae echa Ja señal, JT 
juegan la cantidad convenida los pelotaris. A mi 
entender, este es el verdadero sistema de pelo
tarismo, puesto que juegan intereses particula
res, y no como los jugadores de los frontones, 
que asi pierdan ó gatuen, cobran lo mismo, sin. 
dolorles perder.

Y nada digo de los dueños do loa frontones 
de Madrid, que los pobrecitos ganan cuanto 
quieren con escandalosos precios y las entradas 
casi llenas, dándose el caso de quo muchos días 
los asientos mejores están en manos de los re
vendedores.

Una advertencia á los intendentes de los fron- 
tone.s: que procuren ser algo más generosos para 
adquirir buenas pelotas, aunque les cuesten 
algo más caras, pues se han jugado algunos par
tidos en que materialmente daba lástima ver 
jugar á los zagueios de primera, los cuales no 
podían conseguir pasar el cuadro doce, á pesar 
d® sus esfuerzos, por eer las pelotas muertas; 
bien merece la pena de tener presento este pun
to importantísimo, porque de otro modo la afi
ción verdadera irá perdiéndose por momentos.

Para terminar, ya que do tanta fama gozan 
en Madrid los pelotaris, les propongo un par
tido á guante y á largo launafarrtar oestelau- 
ren contra danac guantiaguin p^xa lucían, ó 
sea, desafiamos cuatro navarros, jugando á lar- 
go y á guante, con pelotas negras usuales y da 
primera, á cuatro de los mejores que se presen
tan en las canchas do Madrid.

Jacinto Rbmóíi.

EL PUEBLO Y LA MONARQUIA

La opinión pública está ya suficientemente 
prevenida en contra de los liberale®, para que 
tengamos que hacer nuevament® la historia iel 
provecto de aplazamiento de las elecciones, tema 
hoy de todas la® conversación»®.

El Sr. Sagasta, ®n la conversación que ano
che tuvimos con él, y de la que dejamos vario® 
párrafos apuntados, no ocultó el disgusto que 
tendría si nuestros amigos de la minoría del 
Congreso se retiraban del mismo.

Asimismo dijo que si la ley no se vota ante® 
del sábado, pensaría lo que tendría que hacer, 
sin confesar que recurriría al famoio decreto.

La verdad es que este medio es el último que 
empleará ©1 Gobierno, pues hasta ahora sabe 
mos de varios de su® individuos qu® no han de

ponés y las telas del mismo punto que 
le han enviado, son el encanto de ella, 
que se encuentra tan satisfecha des-

Lo que sí se presta á ellos es ©1 estudio del 
tumulto mayúículo que promovieron lo® menár- 
quicoB con el propósito, nada santo, de achacar-' 
le despues á nuestros amigo®.

Al preguntar un secretario si se acordaba pro
longar lasesión de anoche,nuestro querido amigo 
el Sr. Muro pidió la paUbra, y el niño gótico 
de la mayoría, haciendo cas© omiso de la peti- ---------------------------- - .
ción de nuestro amigo, dió por concedida la pró tero Ríos declaró que mientras él, sea minis-
rroga.

Mo fué flojo lo que ocurrió. Gritos d© los chi-

prestarse á esta medida.
Anoche hemos oído asegurar que el Sr. Mon-

tro no se llevaría á cabo tal golpe de Estado.
Nos alegramos de paso poder hacer constar

La historia de los reyes es el martirologio de 
las naciones. No hay una página que no esté 
escrita con sangre, siempre derramada en el 
cadalso ó en los campos do batalla para regar 
el árbol do la libertad, ó sostener y consolidar 
pretendidos derechos, que no pueden cqnciliar- 
90 ya ni con la soberanía da las naciones, ni 
con ol molo de ser do la época. Ya no hay quien 
discuta en sério el derecho divino.

La monarquía constitucional, reminiscencia 
del antiguo poder del rey absoluto, hállase en 
su® postrimerías. Si verdaderamente, como de
cía el publicis'a francés, la raonariuía consti
tucional era una inutilidad necesaria para la 
conservación d.d ordea, ya no es ni aun eso, 
porque el orden se puedo conservar con cual
quier forma de Gobierno. Gobernar, no es im
poner la voluntad del que manda; gobernar es 
transigir.

Par- gobernar con acierto y conseguir que 
las leyes sean activas y respetadas, es indis
pensable inspirarse en la opinión.

Los pueblos han llegado á su mayoría da

Ya no necesitan tutores, como lo prueba 
ejercicio del sufragio, consagración de un de
recho que hasta ahora se les habla negado ale
gando como pretexto la ignorancia.

Desde el momento en que se ha reconocido 
este derecho por los mismo® que se habían 
opuesto á su concesión, 'implícitamente han 
reconocido ta nbién que él es y puede ser árbi
tro de sus destinos.

De otro modo, la concesión del sufragio es 
la negación de la monarquía.

Al ejercitar el pueblo el sufragio, ejerce un 
acto do soberanía incontrastable-Como no pue
de existir más que uua soberanía, resiuiendo 
ésta en la nación, no es posible que la ficción 
créala por los monárquicos pueda convencer á 
nadie. La soberanía es única y exclusiva; no 
puede dividirse, delegarse ni ejeraitarse en 
comandita. . , * j i

El rey rema por la soberana voluntaa uei 
pueblo: y aquél cuya existencia depende de la 
voluntad de otros, no puede ser soberano da 
aquéllos de quien®» depende su poder.
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El Ideal.—Madrid í de Mayo de iSôâ.

bastías se extinguen: loa pnebloi po- 
Af ÍS. *® ^^”*®l®“•8 ®“ contacto con

amalgamarse, dando 
paso i otras; pero son eternas como la 

maUria qu© las forma, y durarán tanto como

Hubo nn tiempo en que los reyes y loa pue-

ba.H«n grandes nacionalidades. Com-
A “1 • «nemigo común al feudalismo, 
ít- ♦ ®7’ ^®® r®7®’» ®ïigiùos en dueño* y áé&o- 
In ê ®® P’iohloa lo mismo ó peor que
lo habían hecho los señores feudales.
ParSJT®^®®^^® inglesa, que llevó al cadalso á 
I niefrancesa que decapifii i 
^uisAVl, respondieron á bus provocaciones 

1*8 monarquías empezaron á 
®° cuya cima se extinguirán.

Jiiato determinará la verdadera redención de 
.®*? CjctoDces su soberanía no será dis

cutida ni disputada.

para concejales, incluyendo á Ibs candidatos 
federal y centralista á nnestto,querido correh- 
gionafió y presidente del barrio del Barco, don 

lemente del Yerre Mayoral, que reune cuan
tos requisitos son necesarios para dessmpeñar 
el cargo que le hemos encomendado.

Por lo tanto, esta Comisión, inspirándose en 
el patriotismo de que siempre dió pruebaa, se 
considera obligada á dirigirse á los electores 
del distrito para que contribuyan con sus votos 
al triunfo de esta candidatura de unión repu
blicana, . , . . . . _ .

Madrid2R de Abril de 1893.—Por los hamos 
de distrito:

Fuencarral, Salvador Guinea —Barco, Ma
nuel Naredo.—Colmillo, Juan A. Pérez.—De
sengaño, Agustín Medina — Valverde, Zoilo 
García.—Hernán Cortés, Manuel Pérez.—San
ta Bárbara, V. Gómez.—Chamberí, Victoriano 
Prieto.—Beneficencia, P. O., Isidoro Martínez. 
—Pelayo, Salvador Pérez.

SERVICIO TELEGRAFICO
(De nuestro seroicioparticular)

Valencia 6 (9,56 n.)—Loa incalificables abu
sos que viene cometiendo la Compañía arrenda
taria de cédulaa peraonalea. ha dado origen á 
^^ ífrayo conflicto qu© hoy na ocurrido en esta 
población.

La citada Compañía ha tratado de embargar 
^®® J® aua modista que vive en la pía- 

j Cajeros, dando esto logar á qne se reunie
ran delante d© la referida casa máe de des mil 
personas, que protestaron enérgicamente del 
acto que se trataba de realizar.
j o* Si^npos se trasladaron después á la Plaza 
de San Vicente, donde vive el banquero se
ñor Jaumandreu que, según parece , es el 
arrendatario de las cédalas, y allí adoptaron 
una aotitnd hostil, dando mueras al arrendata
rio, rompiendo los cristales de la casa é inten
tando forzar la puerta.

Las autoridades, en vista del peligro, enviaron 
Una sección de caballería y buen número de 

y «gantes de orden público.
iambián acudieron el gobernador y el alcal

de, logrando después de grandes esfuerzos que 
se evacuara la plaza.

Los ánimos están muy excitados.—Lajara, 
(De la Agencia Fabra)

r> i*«rlani©»ito alemán
. 6—El (Gobierno, do acnerdo con el
informo dol oouaejo federal, ha pedido »! Parla- 
5J®“*® Ï®® Mace hasta el martes. ía'disoaaióu 

iniiit,.i; poro el Parlamento ha 
eSfd «“ñuto süfioientemeut© dis-

Constitución del comité republicano federal 
de Guadalix de la Siorra:

Presidente honorario: D. Francisco Pí y 
Margall.—Presidente efectivo, D. León Martí
nez.—Vico presidente, D. Pedro Sabater y Pe- 
llut.—Vocales, D. Leonardo Domingo, D Qnin 
tin Rodríguez, D. Sebastian García Alvarez, 
D. Estanislao Rubio González.—Secretario, don 
Lorenzo del Pozo y Alvarez.—Vioo-sooretario, 
D. Julián Rubio Rodríguez.

Centro Unión Republicana de Vallade
Hoy domingo, 7 de Mayo, se inaugurará oete 

Centro Republicano.
Han sido invitados á tan solemne acto loa 

consecuentes propagandistrs D. Aurelio Blasco 
Grajales, D. Vicente Blasco Ibáfiez y loa ami- 
fos de ambos señores que forman la Comisión 

e propaganda republicana.

deseahóTel párrafo primero del pro- 
R ^® iDilitar aumentando el efec 

tivo del ejército, votando en contra toda la Cá 
mara, exeepto los conservadoras

Igualmente desechó la enmien la del barón 
Sa 162 nominal, por 210 votos con-

9«PrÍTÍ leyó áemti- 
nuación el decreto imperial disolviendo ©I Par
lamento alemán-
Ai del Imperio ha publicado
lamAnín ° ^•l«^úo las ©lecciones del nuevo Par
lamento para el 15 de Junio próximo.

»7 „ úo Cnhar©S&© S.-Todas las noticias que se 
Aqil .i/uM ««“FW* t^nqsílídíd.

tin(¡^2^r ®® Verificó en Hartmann Hall un mee-

Times, ouyaa noticias deben acó-
*1"®®® preparan filibusteras en Veracruz, San Blas, 

SStoíSV/í’*-'*- yjj'wsoo.ooó ,oh«5 

nióíba o laborantes qjibanos, la opi- 
mtómtos nS?® absoluta incredulidad se 
^andn nn K K?®’ falsedad demostrarla, 

í* fiubiera otros muchos motivos, la 
fantástica cifra de los 600.000 filibusteros.

Par^fi «xtranjer.. rn Francia
K j , ©•“■La Cámara de diputados ha anm

!í “’’’igaoión do hacerse ins- oriDir, bajo pena de multa,
Pomz» p S’ nuevó IVnnrio

da Qa i'j ~®nseñor Oretoni, naevo Nuncio 

auditor dn Jiqha capital, llevando como 
El anditrn» á monseñor Bavona.

n . MíO» arancele©
Que AatA ^®Ln8 ha dado á entenderSinní • ®®^f®i^nie con el Gobierno respecto del 

araXles de 
de recarÁ-ar fanto, contra las tentativas 
jerís. derechos sobre los vinos extran-

n, Aw r, a dinamita
/juoítn 7.—Anoche ocurrió una exploflión de 

‘-«iniotas, enlaf 
cercanías del palacio de Juatioia.
taleÍ flí formidable: todos los cria-

inmediatas quedaron rotos. ' 
Per^materiales son considerables, ' 
por fortuna. * desgracia personal

“®®*dente© del trabajo
Gobierno inglés tiene inten- ' 

someter á la Cámara de los (Comunes 
PoSíSlÍaST? * Pfoyecto relativo á la res- 
aun «ÎÆ;¥ ^®¿®’ Pafi^onos en los accidentes 

dos deÍSaín®® ®? principio ciertos emplea-

Según carta que recibimos de Segorhe, los po- 
sibilistas de aquella ciudad han ingresado ©n la 
Unión Republicana.

Reciban nuestra más cordial enhorabuena.
Un atentada

El subdirector del cuerpo de Telégrafos, don 
Ricardo Zagala y Yagttes, jefe de los almace
nes de telegrafía instalados en la calle de Clan* 
dio Goello, fué víctima ayer de un criminal 
atentado.

Al entrar ©1 Sr. Zagala en su oficina, un or- 
donanaa que ae hallaba escondido detrás do la 
puerta se arrojó sobre ól, infiriéndole varias 
heridas gravu.s en la cara, cuello, fronte y ma
no dereoha, oon m cuchillo do loa que usan los 
curtidores para cortar enere.

Ei Sr. Zagala> aunquA gravemente herido, lu
chó con el agresor, logrando desarmarlo.

Llámase éste Cesáreo Puertas, y es ordenan
za dol cuerpo do Telágrafoi.

Parece que el motivo qüé le induj‘0 á cometer 
resentimiento que tenía oon el 

Sr. Z.agal.i, á cansa deque éíto le había amo- 
■n.s5t.».do algunas veoes porque no cumplía con 
los deberes de su empleo.

El Cesáreo ingr .aó .anoche eu la Cárcel Mo- 
-lolo.y el Sr. Zagala, despuos de curado én là 
Casa da socorro, fuó llevado ©u grava astado á 
8U domicilio.

lio lira©
Está mañana se haa celebrado con gran so

lemnidad en la parroquia de San Justo (Mara
villas), honras fúnebte» por los mártires de la 
guerra d© la Indo pendencia del Dos de Mayo.

Un buen rasgo
El eminente dramaturgo D. José Echegaray 

ha entregado al gobernador do Madrid, para 
que sean distribuidas entre lOs pobres, las 
6.000 pesetas del premio Cortina^ que le fué 
otorgado por su comedia Mariana. '

Este rasgo generoso es mucho iSft digno de 
alabanza si se tiene en cuenta que el Sr. Echo- 
garay no es rico, qne vivo de su tral^jo, al qUe 
viene consagrando toda lu existoncia.

Los señalados triunfos que el insigne autor 
dramático ha ganado tan legítimamente, que
dan hoy más y más realzados con el rasgo de 
generosidad quo consignamos.

El que ha sabido crear tantos dramas, tam
bién sabe aliviar con mano generosa los más 
reales y terribles dramas de la miieria.

Una detención
El subinspector D. Gregorio Canalejas, auxi

liado por un agento, detuve ayer al presunto 
autor do las heridas graves causadas á Pedro 
Robolo Díaz.

Según parece, el detenido debía estar extin
guiendo una condena, que por ól y con su nom
bre está cumpliendo un hermano suyo.

Captura Importante
Rosa Nieto Lara, hermana de Manuel Nieto 

Lara (a) Manolé, que hace pocos díaa fué ase 
ainado en una chirlata do la callo do Arlabán, 
al ver pasar anoche por la plaza de Antón Mar 
tin al asesino de Manolé, Secundino Pesquera, 
lo mandó detonor bajo su responsabilidad.

Pesquera fué conducido al juzgado, y después 
á la prisión celular.

Se acentúa la baja
La renta de consumos tuvo ayer una baja 

de 17.757 pesetas.
¿Se entera el Sr. Angulo?

Una agrenlón
Regresaba ayer á Madrid en el tranvía del 

Pacífico la señora del teniente alcalde del ba
rrio de Nueva Numaacia, cuando, sin nada que 
lo justificara, fué brutalmente agredida por un 
dependiente del contrarregistro de la carretera 
de Valencia, que le dió un palo en la espalda.

En Madrid ha fallecido hoy nuestro estimado 
amigo el joven D. Rafael Carda, y García del 
comercio de esta capital, donde contaba con 
muefias simpatías

Nos asociamos al dolor que sufre en estos mo
mentos la familia do nuestro malogrado amigo.

PROYIIíCIAS
MADRID

Boletín republicano
El Comité republicano progresista del barrio 

de Leganitos, invita á sus correligionarios á 
presidente D. Ricardo 

tienda, á recoger la cé
dula de BU inscripción en el censo.

Con objeto d© llevar á cabe la organización 
del cen.o r.pnbl cano federal del barrio de 1ÏÏ 
Delicias, el Comité del mismo cita á sus corra 
igionarios para que se sirvan pasar á recojer 
dw kí dSi c©nso,^to-
úOB los días laborables, en los locales del nreai- 
denteyseeretario del mismo, sito ©1 prímerí 
en el paseo do Atocha, núm. 16, tienda y en el

A !•« electorem rppablicanoa prosre- 
"Iztae del distrito del Beapició

XriVo® Poí'loÍ^co”. 
del mismSrrqSUTaVwcíio^ í U%Í 
directiva que existe, por carecer éX L 1 ción legal en el acto do su elección? Í^únTo’ 
mos hecho constar protoetando anU el Comité 

y junta directiva dol partido han 
acordado votar para las próximos elecciones

Anteayer, en el Municipio de Cádiz y en 
unión de varios republicanos, ss presentó el 
Sr. Marenco con el objeto de continuar la ins 
pección de los padrones del vecindario.

El Sr. Marenco expresó que tenía necesidad 
de levantar acta notarial de algunas falsedades 
que, según su manifestación, había encontrado 
en aquellos documentos en la inspección reali
zada ayer.

No le fué permitido el examen solicitado, ©n 
atención, según manifestación del alcalde, á 
que otros vecinos estaban realizando la misma 
inspección que pedía el Sr. Marenco, y no podía 
por tanto disponerse de los padrones.

¡A qué cosas se agarran estos monterillas fu 
sionistas para impedir el ejercicio del deber 
que todo ciudadano tiene de velar por el más 
estricto cumplimiento de las leyesl

El diputado Sr. Marenco ha interpuesto ante 
la Audiencia de Cádiz reolamaoión contra los 
fallos de la Jonta provincial del Censo en las 
listas electorales de aquella ciudad y San Ro
que.

Anteayer una conocida joven de Cartagena 
se fugó del hogar paterno, con un tierno tórtolo 
que le había preparado su cómodo nido,

I La primavera influyendo en los quince 
abriles!

Ha falleció en Huelva nuestro querido co
rreligionario D. Diego Gómez García.

Enviamos á su familia la expresión de nues
tro sentimiento.

■5H5B “H55555HEŒHS
Ha fallecido en Valladolid D. José López 

Salgado, tío de nuestro querido amigo y correli
gionario D. José Mueroj á quien enviamos nues
tro más sentido pésame.

Un robo en circunstancias bastantes cómi
cas se ha llévalo á eficto eu la vilU de Ji-

Según parece ,un tenorio do la indicada villa 
logró, tras continuados ruegos y constante per
secución, rendir á una apasionada Eloisa, que 
puso oOlmo á la ventura del galan pasando en 
su compañía, y en el domicilio de él, la noche 
del indicado dia.

Al separarse ambos al dia siguiente, jurán
dose la continuación del idilio tan felizmente 
comenzado, el galancete notó la falta do unos 
cincuenta duros que en billetes del Banco 
guardaba en un pequeño cofre que también hn,- 
bía dosaparecidó^

La guardia Civil, á quien el malaventurado 
calavera dió cuenta de lo ocurrido, logró la 
captura do la aprovechada dama, recuperando 
parte de la cantidad robada.

Del S al 18 del Corriente se verificará en la 
Audiencia do Jaén la vista do lá causa qué por 
delito de imprenta so sigua á los distinruldOs 
periodistas republicanos, redactores de El Gla
diador, de Jaén, Sres, Fernández del Pozo y Al
mendros Camps.

Deseamos que el tribunal dicte un fallo abso
lutorio en favor de nuostros queridas compañe
ros y valientes correligionarios.

In Alicante corre el rumor do que se Va á 
procesar por Cuestiones electorales á un ma
gistrado do aquella audiencia provincial.

Los habitantes del pueblo del Miguel turra 
(Ciudad-Real) dispuestos á exterminar el caci
quismo que allí impera, se han unido para 
triunfar en las próximas elecciones munici
pales.

A seguir su ejemplo.

En la parroquia de Pontella (Tuy) enterra
ron ©1 cadáver do una mujer que había falleci
do en el día anterior á la avanzada edad de. 103 
años. Era suegra del tratante en pescado cono
cido con el nombre Opai do vino.

Según leemos en un periódico do Orense, hoy 
quedarán terminados los trabajos de levanta
miento de planos entro España y Portugal que, 
están practicando las Comisiones nombradas 
por ambos Gobiernos, las enales tienen esta
blecido su centro de operaciones en la villa de 
Verín.

POLEMICA
Sr, D. Fidel Martin!

Muy señor mió y de toda mi consideración! 
En ©1 día de ayer llegó á mis man Os el periódi
co E IbDÍAb, y al oiîlpëzAf á lóer el Artídulo ti
tulado «No Vale coi fundir», dirigido á impug
nar el mío “Crisis ácotiómican, á los primeros 
párrafos dije para mí: uVa^ a, estoy en la cama 
y soñando, porque mis sueños se parecen en to
do á lo que leo, qde soil qUiMeraS: .ficciopea y 
cosas Vanas que no tienen realidad, y todo es 
fantástico.» Mae doude ya no me quedó duda al
guna, fuó al final del artículo cuando le vi fir
mado con un pseudónimo muy conocido en la 
prensa. Porque me decía: «¿Cómo es posible qu© 
este libre-Cambista, á quien considero con cla
ra inteligencia, haya confundido mi demostra
ción de que los ferro-carriles, tranvías, gas, 
electricidad, teléfono, seguros de todas clases, 
minas, fábricas, bancos, y todos los adelantos 
modernos están en poder del extranjero (quien 
cobradlos produotoa de osa-riquem, y jiosotros 
pagamos), para que yo Condene y aborrezca esos 
adelantos?

¿De dónde ha sacado el Sr. Fidel Martín qne 
pprque en mi artículo «Crisis económioa> pu
siera en boca dol comerciante el inventario de 
la riqueza que han adquirido loa extranjeros en 
España desde 1851 á la fecha, y qne la visión 
sacara las consecuencias de que nos habíamos 
quedado sin moneda por tenar osos adelantos 
alquilados, y no en propiedad para deducir que 
yo deseaba que estuviéramos en oomeroio, in
dustria y oomunicacionei y en todo como está
bamos en primeros del siglo? ¿No piensa el se
ñor Fidel Martín que de aquí á cien años, los 
que existan entonces, se admirarán da qu© hoy 
no sepamos lo que olios sabrán, y que todo será 
cuestión de tiempo?

No, Sr. Fidel Martín, usted no ama el progre
so más que yo le amo, y por eso mo duele que 
lo tengamos alquilado y no en propiedad; pues 
que por resultar lo primoro, no podremos pros
perar en razón á que so nos marcha el metálico 
eu pagar esos alquileres, y ai fuera lo segunda, 
con él podríamos hacer muchas cosas que no 
hacemos por falta de ese elemento.

No, Sr. Fidel Martín; usted no ama más á su 
patria, que es la mía, que yo la amo, y por eso 
siento que la primara nación del mundo en 
hierro, metales y minerales, y cabalmente en 
el siglo en que son el primer elemento de pro
greso, mendigue de otras naciones lo que tiene 
sobrado en su mismo suelo, y que por un pedazo 
de pan ae haya vendido esa riqueza á los ex
tranjeros, ó 88 ha impedido por esas leyes ©oa- 
nómicaa que tanto apetece, que ae explotan en 
®1 P*i®> y qu® eu vez de ser otros los que repar
ten por ©1 mundo les tesoros que cupo á España 
en el reparto da la superficie del globo, no sea 
mos nosotros los que hagamos esa distribución, 
pero no en mineral, ni metales en bruto, cemo 
sale ahora, sino en clavos, rails, aparatos, rue
das, máquinas y toda clase de materiales cons
truidos, que son necesarios para llevar á cabo 
los adelantos modernos.

Solo el venir firmado con el pseudónimo por 
el cual le conozco, me ha movido á conteatarlo, 
porque en otro caso hubiese dejaie que lo hu
biesen hecho los mismos lectores de mi artícu
lo, con tal que hubieran tenido memoria y son- 
tido común. Porque, ¿qué demostraciones ha 
opuesto á las mías? ¿Qué razonamientos me ha 
impugnado con otros razonamientos? ¿Qué ci
fras ha probado que no son exactas? ¿Qué afir
maciones me ha desmentido? Pues ninguna* 
nada mis que contar una historieta de lo qué 
fué el comercio antaño y lo que es hoy, y mani
festar que habiendo publicado mis artículos Kl 
Siglo Futuro y El Correo Español, yo conde - 
no los adelantos modernos. Pero Sr. Fidel Mar
tín: ¿No han publicado mis artículos económicos 
y los están publicando, cerca de cien perióli ’ 
eos en España, y entro ellos los hay carlistas 
conservadores, liberales, demócratas, republi - 1 
canos, independientes, católicos y hasta órea- 1 
nos del ejército? « '

ustedes contaminados con la sombra del manzanillo de la política, no ac?er 
tan á comprender que pueda sor buoAo y ben^ 
ficioso para el paia la idea que parta de un ad
versario político ó que publique un periódico 
que no sea de su comunión; mas para los que 
por fortuna, no nos hemos envonenado con lé 
sombra de ese árbol fu.esto, ne nos imXu 
W”**® A® TÍieu «alga,
publicano ó carlista, si redunda en bien de la 
Patria, porque nuestro partido le compone la 
naeión entera; nuestros correlirionarioa todna 

ideales que se salve el país da la bancarrota que le amenaza.
ra -lí®® lectores que han leído en los 
ponódioos mi artículo Crisis económica, a" 
ha hecho? Estov^^*® como nlted

seguro qne muehos que le ha-
*1 leer su carta-articulo de usted, ai han tenido, como he dicho an

tes, sentido común y memoria, de seguro ha 
bráa dicho: <eato ao reza coa el artículo Cri-

SíS económica publicado en este periódico el 
dia 2(5; será con otro que diga otra cosa

T para terminar, le digo que dejo la pluma 
dortada, papel y tintero preparado, y la volun 
tad dispuesta para contestarle sobre lo que 
diga de relaciones internacionales, cuestiones 
monetarias, y en todo lo que se reílere à mate 
rias económicas, pero para el sólo caso de que 
emplee razone.s, aduzca datos, presente cifras, 
pruebe hechos, y en fin, que haga algo por ilus
trar al país, y no para llenarle de confusión y 
duda.

Juan db Dios Blas.

U niK K ll«ï
NUESTROS REYES

Nuestra enhorabuena al comercio de Madrid, 
que desde hoy cuenta con un edificio digno de 
la primera plaza d© Espana, para verificar sua 
operaciones.

ULTIMOS TELEGRAMAS
{De la Agencia Fabra)
Cosas de Austria

Viena 7.—El emperador de Austria recibió 
ayer á una comisión de las autoridades de Buda 
Pesth, que fueron á darle las gracias por haber 
elevado la ciudad al rango de residencis impe
rial y real.

El emperador se mostró muy complacido con 
esta visita, manifestando aU COnvencimiento do 
que los habitantes de Buda PeSíh demostrarán 
en toda.s las circunstancias la fidelidad y cariño 
de que han dado evidentes muestras oO» motivo 
de s u llegada.

Ministro belga
Ya sabej^-Ustedes cjfió ápffttfts hay un banqtiá'l ^rüSe^J^ T. i^l Diario OJlcial publica ©1 

te en Palacio se consumen á Cientót las botellas nembramíento fiel general Brassini de ministro
de vinos extranjeros. Además, diariamente s® 
consume en Palacio vino que no es españóL 
Pues bien, lean uátedes lo que pata en Italia:

<E1 intendente de la real dasd de Italia ha en
comendado á la Asociación general dd Viticul
tores italianos la celebración de un concurro 
público para proveer las bodegas del Quirinal.

Con tal motivo, la Jnnta de dicha sociedad ha 
invitado á los cosecheros italianos para que 
acudan á esto Oouourso, enviando muestras y 
un escrito donde conste la localidad de produc
ción, la calidad y la edad del vino, la cantidad 
disponible y el precio que se desea.

La comisión adjudicadora analizará las maes
tras presentadas, y propondrá la adquisición 
del vino que á sus buenas cualidades reuna la 
condición de aproximarse mis al tipo de vino 
que se consume en aquella real casa.

So adquirirán vinos embotellados, dispuestos 
ya para el consumo, y vinos en barricas para 
sor criados y refinados en las bodegas del Qui
rinal.

Todos los vinos quo consume la familia del 
rey Humberto y su numerosa servidumbre to
dos son italianos >

Aquí la lista civil es grande, pero la protec
ción i los productos españoles es pequeñísima 
ó no existe.

de la Guerra, en reenipiazo del Sr. Pontus, qne 
presentó la dimisión de dióbo cargo.

El Sr* LaviSín
Pueiío de Sania María 7 (7,40 m.)—Visto 

el telsgíi*ma de ayer anunciando que en la re
unión de diputados de la provincia de Cádiz, ©a 
que se trató del aOuerdo sobre proposición Tra»- 
atlántica, asistió Lavíña, al mismo que hace 
años votó contra el proyecto de esa Compañía, 
causando daño á Cádiz y provincia. El Puerto 
de Santa María protesta de la ingerencia del tal 
Laviña, que no es verdadero diputado por el 
distrito ni nada representa en la provincia do 
Cádiz ni representará, merced á la dignidad 
ob.servada por la Comisión de actas y á la hon
radez con que procederá el Congreso al discutir 
la que quiere arrebatar al sftbio Peral.—Ramóu 
Iglesias.—José Gómez.

ÚLTIMAS NOTAS

De manera que no sólo tenemos la desgracia

En una de las secciones del Congreso se han 
reunido esta tarde ios diputados de la minoría 
republicana progre8Í.sta, con el fin de acordarx/o iiinuBiu, uuB no 8010 tenemos la aes^racia i. * w__ ~ i j i ,

de padaoer au ray, sino la agravante Se qîe .sa ’U oonduota eu ae aa-
rey aaa de lo peoroito de la alase. «.‘'«''aatanelas política», y hacerlas pre-

T-, -r-. 1 . . • fin r. T. A a a. 1 n J ri «a m ca a œvn r^n.a /4^ I I I m AnEn Italia los monarcas se preocupan de pfo- 
tejer al país. Los reyes de España no piensan 
en tal cosa. Bien es verdad que Humberto I es 
Italiano, y doña Cristina ni es española, ni 
quiero serlo, ni queremos nosotros que lo eea.

uuoioa vil UUXlSLAUUlZ^a puiiblG»9 J Aiavoi. xaa px »* 

sentes á los demás grupos de la Unión repu
blicana, en la reunión general que se verifica
rá mañana.

A la reunión han concurrido todos Io.«í dipu
tados progresistas presentes en Madrid.

POLITICA ALEMANA
La prensa se ocupa preferentemente de la 

■ importantísima sesión de ayer en el Parlamen
to iiíomáfli

1 A juzgar por lo qíio indican algunos pefiódi- 
. eos., el Gobierno había hecho esfuerzos «onsi 

derables para evitar la derrota del pfofeCto 
militar.

Les diputados alsaoianos dicen que so había 
ejercido mucha pteíión sobre ellos, amenazán - 
doles con las graves consecuenClOa que para las 
provincias anexionadas podría traer consigo ©l 
fracaso del proyecto.

Pero todo ha sido en vano en presencia de la 
firmo voluntad de los diputados no conserva, 
dores. Solo algunos, muy contados, se han abs
tenido de votar ausentándose do Berlín.

Los partidarios del príncipe de Bismark es
tán organizando una peregrinación á Fríq- 
drisohsruhe con objeto do consultar al ex-gran 
oanoiller acerca de la conducta que deben se
guir con motivo de las próximas elecciones.

Se cree que pasarán de 8.000 el número de 
personas que formarán parte de esta romería 
política, la cual dará lugar á que el príncipe 
de Bismark pronuncie un discurso de sensación.

No es un misterio para nadie que el Gobier- 
no quería aplazar hasta el martes la votación de
finiti ra de la reforma militar, porque deseaba 
aprovechar al dia de hoy en nuevas tentativas 
para^ atraerse votos, pero las oposiciones des
cubrieron el juego y acordaron plantear la ba
talla en el acto, proponiendo que se declarase 
el asunto suficientemente discutido.

La opinión general respecto de las elecciones 
que se verificarán el 15 de Junio próximo, es 
que sarán reelegidos la mayor parte de los di
putados y que tal vez pierdan algún terreno ios 
conservadores.

Por lo tanto hay motivos para creer que el 
futuro Parlamento alemán desechará también 
el proyecto de reforma militar, sin que pueda 
preverse la actitud que adoptará el emperador 
©a presencia de semejante situación.

Tenemos entendido que el jueves próximo so 
Verificará en los Jardines del Buen Retiro nn 
gran meeting republicano, al que concurrirán, 
los prohoiubrss de la Unión, para protestar del 
aplazamiento de las elecciones municipales.

Entre los ministeriales reina completa tran
quilidad respecto al desenlace de la partida que 
el Gub orne juega contra la jninoria republi
cana.

Los fuaíonistaa esperan que á última hora 
rtueatros amigo? cejarán en óu HCtitnd leal d© 
oposición al proyecto, y habrá transacción.

¡Qué bien reoonciremos en esto á Sagasta, el 
hombro del 22 de Junio, creyendo que todos 
los republicanos son de su calaña, y harán trai
ción á 80S convicciones y á su causa.

Pero nO lo espete, porque entre los pocos 
hombres políticos de honor, los republicanos 
figuran en primer lugar.

Esta tardo los centros oficiales se han visto 
completamente ‘desiertos.

La corrida de toros y el partido de pelota ban 
restado muchos elementos y en el Congreso, 
apesar de reunirse los republicanos progresis
tas, la desanimación fué grande.

El duque de Veragua sigue recibí endoy donde 
quiera que «o presenta, grandes muestras de 
simpatía da los norte-americanos.

Ayer recorrió el lugar de la Exposición acom
pañado de algunos amigos, cuando corrió la voz 
de que estaba allí el descendiente de Colón. 
Eórmóse enseguida un grupo numero.so y entu - 
«iasta que le siguió largo tiempo, dando vivas 
al duque á España y al descubridor da América.

En la noche del 5 fué obsequiado con un ban
quete en el club Colón, y ayer con un almuerzo 
expléndido eu el de la Unión League. A uno y 
otro concurrieron gran número de socios qu© 
rivalizaban en a gas.ij os y deferencias al duque.

Bien están ejerciendo la hospitalidad los ge
nerosos yankées.

LA NUEVA BOLSA CUADRO DE PALABRAS

EL EDIFICIO
A las cuatro de la tarde sa ha verificado hoy 

ración del nuevo edificio de la Bolsa. 
El suntuoso palacio que hoy ha abierto sus 

puertas al comercio, y en el que se verificarán 
desde mañana las contrataciones públicas, ha 
sido construido merced á la iniciativa del Cole 
gio de agentea y corredores de Madrid y con 

.’^®®iir80s allegados por el impuesto de 50 
céntimos de peseta que se exigía á cada perso- 

reuniones de la Bolsa.
El edificio, levantado con arreglo á la Memo

ria presentada al concurso por el distinguido 
5^ ni® Repullés, resulta
de notable belltza. Su exterior es de orden 00- 
ÎobïÎb^®®??'® Lealtad con un

^® ’®^® grandiosas columnas 
dones ’ «alón do coutrata-

Todo el palacio está construido con mármoles 
de color, de piedra de Novelda, acero Fbronco 
íe treí millones

Los materiales empleados en su construcción 
an sido facilitados por la industria española y 

han salido de las canteras de Novelda, de los 
hornos de Bilbao y da los talleres de Madrid y Zaragoza. -tauiiuy

9 9

_P rimor as líneas:—Lo mas 
mí niña.

Segundas:—El nombre de 
dad.

e

hermoso que tiene 

una obra de cari-

Terceras:—Nombre un unos pájaros.
Cuartas:—Un apellido.
uiufcas:—Él ujaiórj dd uuas flores.

Espectáculos para mañana

Apolo.—A las ocho y tres cuartos.—Via li
bre.—La Czarina.—La mujer del moli- 

nero.—Via libre.______

Comedla —A las ocho y media.—11 diavoíi 
della Corte.

Lo más notable del edificio es a1 «o 1A r^lsiava.—A las ocho y tres cuartos.—Lastratación, que es mayor X el d! lí Vf ' i . 1« Justicia.-Miss Erere.-El proce-
París y está decorad dn mL^ggX^^ Eulí I can-can.-begundo acto de la misma. 
centro del parquet se levanta una columna de * "ffj^ríiicipe Alfonsio.—A las ocho y media.— 
bronce 7 mármol que sostiene un reloi de tres ' ^5 do abono.—Turno impar.—Lucrecia Bor-
esteras El techo está cubierto con una rieZ   
coïiSwmÆ®’’ a<í©rnada3 ! __ ------------------

«I reputado artista señor WT „ _______ _______
España^^’ representan las provincias de parte los principales artistas de la Compañía.

ran cirro de Pariah —A las nueve.— 
Una manígfica función en Has que tomarán

Tiene el edificio además soberbias escaleras 
Sawtelégrafo y salones 
tre míriÍ r I»^?‘%®‘'»dora, banqueros, regis- 
So MleX H jurado de comer
cio, colegio de corredores, — — 'vuiBgio ne corredores, y aeentea óinsnoA T j Ç.ÔU de Bolea, decorado» cou®eXtdîXiô

ran circo rte C'oióu.—(Debut de la her- 
— mosa Miss Leonardi.)—A las nueve.—Una 

magnífica función.—La maravilla fin de siglo.— 
Miss Petréscu y la célebre famila Briatóre, el Ta
lismán y el Edén de las Serpentinas y otras no-

_ Los contratistas de las obras han sido les sa- 

^’«^ro Bernabé y cuales, así corno el ar^ 
quitecto Sr. Repullóa, bajo cuya dirección sa 
han llevado á cabo loa trabajos, y que ha dada

° ‘“do género do
r¡ , innwguradon
be ha verificado con la solemnidad de costum- 

Oka." “I" «i»», y 4 ella ha conouíridoU 
*^1^* \®P’^®®®útación del comercio, el cuerno di 
plomático, un público escogido y la regen^te.

Sillas, 1 peseta y 60 céntimos 
Entrada general 60 céntimos.

Romea —A las ocho y tres cuartos.—Duelo 
á muerte—La boda de la Tomasa.—Alta 

; mar. Compañía para Chicago.—Baile al final d© 
I cada acto.

Zarzuela.—A las ocho y media.—Miss Hel- 
lyett.

CALENDARIO

«3 MAÑANA.— La aparición de
San Miguel Arcángel

SGCB2021



EL IDEAL.—Madrid T de Mayo de 1893.
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IA LEYENDA COLOMBIANA
1 mí Querido amigo el joven poeta Antonio dé layas

Pertenece usted al número de los jóvenes que, 
úaado pruebas de muy buen criterio, no abomi 
nan do todo lo antiguo, en nombre de uu rao - 
dornismo cursi, ni tampoco abominan d© lódo lo 
nuevo, para hacer alarde de ariatocrático refi
namiento, que no resalía, como familiarmanto 
suelo dóoirae. So hall'© usted, pues, en muy fa 
verablos condiciones para emprender una obra 
poética qu© podría darle honra, y no provecho, 
porqu© ©n España el cultivo do las lettas, á no 
sor las de cambio, jamás ha produeidó los ópi- 
moa frutos de riqueza qu© dicen produce ©n 
otros pueblos, aunque sobro esto parece qu© hay 
mucho que hablar,^y no quiero interrumpit mi 
discurso con una digresión qu© sería muy larga.

Es caso que los poetas españoles han dado 
©n la flor de cantar, como si fuesen glorias na- 
«ienalea, una serio de disgustos que dicen pa
deció Cristóbal Colón, á causa d© la ignorancia, 
la envidia y otras malas pasiones do süh con 
temporáneos, los portugueses y los españolos, 

finos dol siglo XV y prineipios

Si usted creyese, nomo yo oreo, que la ver
dad, esto es, la verdad en su aspecto poético, es 
más bella que la mentira; si usted creyese, 
como yo oreo, que la teoría dol arte por el artO) 
%in sor falsa en su fundamento, hay que enten
derla muy d© otro modo que la ’entienden y 
practican loa llamados decadeníisias franceses 
y los malos imitadorea do ©atoa caballeros qu© 
por aquí han aparecido.

Si usted oatnvieae d© acuerdo con todo lo qu© 
brevlsimamento dejo indicado, asi en lo refe- 
Tento al modernismo cursi do ciertos críticos 
como al decadentismo afrancesado de ciertos 
poetas, podría y hasta debería emprender una 
obra poética en que, siendo su musa la verdad 
histórica y la indignación patriótica, vindicas© 
á Portugal y á España d© laa calumnias que 
transforman ©n padrón de ignominia la mayor 
y la más ©xtraor^naria empresa qu© vieron^los 
siglos: ol descubrimiento del Nuevo Mundo; 
empresa que sólo podría ser sobrepujada si se 
coosiguíesen realizar los viajes íutórplaneta 
ríos con que ha soñado Julio Verne, que, hoy 
por hoy, son materialmenie imposibles.

Sí amigo Zayas; sea usted el cantor do la gloria 
que han adquirido los portuguesas y los espa 
ñolea, consagrando su porsaveraate esfuerzo, 
au singular energía y su heróico valot á la em • 
Sr esa de dar á conocer la superficie y forma 

el planeta ©n que Vivimos; escriba usted un 
Romancero del^ desetibrimiento del Ñusco 
Mundo, que sustituya à esa serio do poesías on 
que s 9 ensalza á Cristóbal Colón y s© olvida á don 
Enrique el Navegante y á los heróióoa discipu
los do la escuela náutica qu© este príncipe fun
dó en Sagre.s, verdaderos iniciadores de los 
descubrimienteá colombinos, y se hacen pasar 
ante loa ojos do las indoctas multitudes á don 
Juan 11 do Portugal y al obispo do Ceuta, que- 
ri'indo robar á Colón el secreto do sus proyea- 
toidoa viajes; al claustro de la Universidad de Sa 
laraanoa, compuesto de fanáticos clérigos y de 
ignorantísimos doctorea; á los marineros espa 
ñolas qu© siguen á Colón en su primer viajo, su
blevándose por miedo; á Martin Alonso Pinzón, 
desertándose por codicia; á loa reyes católicos 
faltando villanamente á promesas oousignadaa 
«n solemnes contratos; al primer apóstol do las 
Indias, al Padre Bernal Buil, como prelado re- 
voltoao y calumniador; á Masen Podro Margarit, 
como caudillo cobarde y desleal; al obispo Fon- 
seca, como modelo da perfidia; á Bobadilla, 
como tirano; á Ovando, como cruelísimo gober
nante; á loa frailes franciscanos que de orden 
de Gisneroa fueron á la isla Española como cua 
tro tontos do capirote que so dejaron engañar 
por laa palabras de Bobadilla; en suma, sea us
ted el cantor de Ja verdad histórica, honroaísi- 
ma para loa hijos iluatrea do Portugal y España 
quo realizaron el descubrimiento del Nuevo 
Mundo, desde principios del siglo XV hasta loa 
dol XVII, V asi contribuirá á destruir la legen 
da colombiana, inventada por los extranjeros, 
en qu© aparece Colón como un ser inpecable y 
lo4 portugueses y españoles que le rodearon 
«como una cáfila de malvados.

Yo había pensado hacer lo que ahora á usted 
aconsejo; poro amigos que me quieren bien 
me han dicho muchas veces que los versos que 
yo escribo nunca llegan á ser poesías; y yo, acep
tando humildemente como verdadero esto jui
cio de mis censores, me limito á componer ver
sos cuando á ello me incita mi desmedida afi
ción á la poesía, pero sin darlos más valor que 
un pasatiempo, ó pierde-tiempo, que no per
turba el orden social, ni siquiera el de la calle 
á ^uo mi casa pertenece.

tJomo una muestra de mi persistencia á hacer 
Versos, que no son poesías, á continuación de 
esta carta verá un romance, que le dedico, en 
que he procurado destruir la serie de lamen- 
¿ables eguicocaciones en que incurren los poe
tas que pintan el cuadro de la muerte de Colón, 
abandonado y pobre, en una posada de Vallado- 
lid; pintura qne carece d® verdad histórica, 
porque... mi romance lo dice; y no es cosa de 
imitar ahora el conocido cuento de niños: uEste 
era un gatito que tenía las patitas al revés, 
¿quieres que te lo cuente otra vez?»»

Aquí termina esta prosa epistolar, para que 
comiencen los prometidos versos, su afectísimo

de la deshonra de España 
bl pedestal fabricó, 
para colocar la estatua 
del italiano Colón;
genio sublime, isfepbcable, 
en quién Sació sn furor 
lá torpe envidia española 
y el rey, sin fó, de Aragón.

Destruir tales calumnias 
es patriótica labor, 
quien asi no lo comprenda 
privado está de razón, 
y en su delirio confunde 
la verdad con el error.

Lbts VlDÁRT.

EL PIÉ
CARTA RfiftDÍDA

Queriio amigo Juan: Tienes razón, si, en 
todo íu 'que íne dices, pero no puedo desechar 
loi recuerdos que continuamente acuden á mi 
imaginación. Desde que h© perdido á Carmeüj 
cuanto con ellas© relacionaba^ está constant©- 
mente presente en mi inteligencia. En esté mis
mo momento, en qtl© nie proponía hablarte de 
otros asuntos^ m© aóueírdo^ y no es posible resis
tir el deseo de rbferirté nuestra primera entre
vista de enamorados, del día en que comenzó 
nuestra dicha. Eué un día encantador é inolvi
dable, que jamás se apárta^á de mi memoria 
un día, 1 «ro eftóüóha:

Amaneció una mañana hermosa. El sol, ras
gando el azul del cielo, apenas descorrió la 
aurora su rosad - cortina, se colocó como un in
menso broche en el centro del horiionte, y en
volvió la tierra ett úna gasa de oro. Era prima
vera. Los árboles que adornaban el campo bri
llaban cual si fueran de esmeralda, y tendían 
sus ramas á un aire fresco y perfumado que ju
gueteaba por el valle; ©l verde tapiz d© hierba 
que cubría el süelo, aparecía sujetó por lores do 
plata y grana; las aveS cantaban en la-selva; 
los arroyuelos llevaban sus aguas entre espuma, 
y el ñiundo entero, respondiendo al divino res
plandor que destellaba en ©l Universo, desple 
gaba su espléndida belleza y se extremecía de 
alegría.

Habitaba Carmen con sus padres en una ca
sita blanca cual una paloma, rodeada de un 
huerto qne la iluminaba, y que enclavada al 
pié de un monte, á la entrada del pueblo, y so- 
breunrio, parecía un nido suspendido entre dos 
abismos azules.

Diariamente, y por sor el sitio desde donde 
el paisaje so abría más misterioso y delicado 
y por hallarse próximo al camino por donde pa
saba al galopo, y entro ol alegre ruido de los 
cascabeles y el polvo que levantaban sus rue
das, los carros que bajaban á la estación, nos 
reuníamos allí los muchachos, y con las mucha
chas que también acudían, combinábamos nues
tras diversiones, y al declinar el sol, por pare - ' 
jas y cogidos del brazo, emprendíamos largas 
caminatas y dábamos deliciosos paseos, hasta 
qu© las brumas del crepúsculo en invierno y 
las noches de fuego ©n verano nos retiraban á 
nuestros bogaras.

Tenia Carmen entonce© veinte años. Era her
mosa como una estrella, engarzada en el cielo 
de la noche. Su cuerpo, blanco y perfumado, se 
asemejaba al de un angel; sus ojos, limpios y 
transparentes, irradiaban un fulgor celeste; so 
cabello rubio formaba alrededor de sus sienes 
una corona de oro, y cuando se la veía, parecía 
que llevaba un lirio invisible ©n la mano y 
que su alma, de la luz esposa, se elevaba serena 
entre coros de amores.

Amaba á Carmen hacía mucho tiempo, y des
lumbrado por su belleza ó inocencia, nunca m© 
atrevía hablarla de mi cariño. La trataba lo 
mismo que un amigo complaciente y asiduo, y 
si involuntariamente la prodigaba alguna ga
lantería por miedo de perder su amistad, pro
curaba enseguida atenuar el efecto que pudiera 
habsr producido.

Carmen aparentaba no fijarse en mí, pero 
á pesar de su distracción y de mi timidez, axis - 
tía entre nosotros cierta indefinible relación 
que nos unía. No pasaba día sin que nos viéra 
inos, no asistía á ningún sitio al qne yo no con
curriera, no tenía otra pareja más que yo, y yo 
recibía sus confidencias y la confiaba las mias. 
Si consultaba con mi mirada sus ojos para con
fesarla la pasión que me inspiraba, los hallaba 
siempre febriles, anhelantes y llenos de felici
dad. Foco á poco habíamos ido comprendiéndo
nos, aceptándonos, y la idea de sor dichosos con 
su amor me animaba. Sin embargo, la falta do 
una oportunidad para hacer á Carmen la confe
sión que la reservaba y mi temor de enojarla, 
me contenían y me impedían decirla franoa-

amigo

Madrid, 7, Mayo, 1893.
Luis Vid art.

LA MUERTE DE COLÓN

Dos mayorazgos fundados 
al morir dejó Colón, 
y concertada la boda 
de Diego, su hijo mayor, 
con dama de rígia estirpe, 
sobrina del da Aragón, 
de aquel insigno monarca 
que Ja calumnia pintó 
como tenaz enemigo 
del sabio descubridor, 
que á las Indias de Occidente 
en frágil nave llegó.

No; no muere abandonado 
el ilustre fundador 
de noble casa, que ostenta 
do Duque y Grande ©1 blasón; 
y en la pobreza no muere 
quien por herencia dejé 
de Virrey y de Almirante 
el soberano esplendor, 
y rentas aseguradas 
de su beneficio en pro.

Asi en egregio palacio, 
del Bótis en la región, 
vivió hónralo y opulento 
Fernando, su hijo menor, 
que luego en la Colombina 
su nombre inmortalizó; 
y D. Diego, el primogónito, 
virrey fuó y gobernador, 
en las tierras de la India 
que BU padre descubrió.

Infame fuó la leyenda, 
en que extranjero escritor

verla hice un ademan. Carmen le vió, y vió la I á la mayor desgracia: creer sierva suya á la 
' .. ....................... ■ jmtóer 4üé le eccldvizaba y perdía.

» Entre las afloionés d© Loreto, la más pro
ductiva V de su gusto era atraer al joven que 
más brillara por su blasón y fortuna, y engreír
le, dominarle, enloquecerle, arruinarle y des
pedirle con finura y la más encantadora sonri 
sa. La satisfacción causada en ella por esos re
sultados solía estar en razón inversa con oí

expresión que le acohepañó; rae misó euloqusce- 
doramente, sonrió pVÍmbfo Coh iilaliciá yluogo 
Con felicidad, y faé á sentarse sobre el atercio
pelado césped que tapizaba las bandas del rio. 
Yo la contemplaba angustiado. Carmen, sin de 
jar de mirarme y de sonreír, desató las cintas 
de su calzado y descubrió uno de sus pies! yo 
mo ettreinOol. Cifneen uundió sü ni© blanco
cual la nieve en el agua; yo vi aquel pió baña
do por 1Ô3 rayos del sol y adornáqo Con los gru 
pos de eapumá qué a'cuuian á besatíb, vi el 
marco dé rosá que formaban sus labios para en
cerrar las perlas de sn boca, la adivinó hermo
sa como un astre, sentí una energia desconocí • 
da, y sin poderme contener, cedí al impulso que 

I subyugaba, mo arrodillé á sulaio y so 16 dije 
todo. Carm»n file esóuchó ruborizada y palpi
tant©, haciéndome ganar su respuesta. ¿Cuánto 
tiempo pasó? Yo no lo sé; solo recuerdo que un 
trueno nos volvió á la realidad,y que entonces 
notamos que era mny tarde, que durante nues 
tra Conversación el cielo se había llenado de

mente lo que sentía.
Aquella mañana, Carmen debía venir á casa á 

traer una hermanita suya, amiga de una mía, 
que acostumbraba à pasar con nosotros muchas 
tardes. Después de un insonnio y d© una lucha 
terrible, me decidí á acabar con las dudas que j 
me martirizaban y con la ambigua situación en 
que nos hallábamos. Mi plan era salir al en
cuentro de Carmen cuando se quedase sola, in
vitarla á dar un paseo por un coto cercano al 
pueblo, al que solíamos ir, y hablarla.

Muy temprano me dirigí á su casa para es-

grandes nubarrones formando una techumbre 
plomiza que se cernía amenazadora sobre la 
tierra, (Jue él paisaje* se agitaba teihblbroao y 
extremebido, que el aire se revolvía furioso al
rededor de los montes cual si quisiera amarlos 
con invisibles diademas, que el horizonte se ilu
minaba con resplandores de fuego, y que prin
cipiaba á caer una menuda lluvia. Cárraen dió 
un grito, me cogió do la mano y empezó i co
rrer hacia su casa. Yo la seguí preocupado con 
aquel cofrecito de rosa que formaba su boca 
Quería encerrarlo enseguida en mis labios. Al 
llegar á.la casa, Carmen se detuvo jadeante en 
61 portaij yo la agarró por la cintura, y ella ju
gando se defendió, y me pegó. En la lucha lo
gré robarla la miel de sus labios. Al sentir ol 
beso, Carmen se desasió de mis brazos, huyó, y 
me cerró la puerta. .

Mi timidez, que creía desaparecida para siem 
pro, y el temor de haberla ofeddido, me domi
naron otra vez, y de nuevo no supe quó hacer, 
ni quó pensar. Por si la veía, y para deseno
jarla, con mi escuálida figura vestida de negro, 
que se destacaba tiesa como un palo, permanecí 
largo tiempo en la callo aguantando el agua-

Afiigido y agobiado me retiré, oyendo á los 
mirlos que cruzaban en busca de sus nidos, chi
llando burlonamente por encima de mi cabeza.

En todo el día volvió á lucir el sol, A una 
tempestad sucedió otra} el cielo mantuvo su co
lor grls) y la tarde fuó tan triste, cuan esplén
dida había sido la mañana. Al oscurecer, al fin, 
se rasgaron la-s nubes; la luna apareció, y las 
vistió de plata; la bóveda celeste se tachonó de 
estrellas; el oscuro manto del infinito recuperó 
su brillantez, y la noche se abrió fresca y per
fumada como una rosa.

Decidido á ver á Carmen, y esperando que 
vendría en busca do su hermana, no salí.

Me encontraba en una situación indefinible. 
No sé por qué, no teniendo motivos más que 
para estar triste, me hallaba contento. Contem
plaba la vida bajo un aspecto distinto del que 
antes la miraba. Cuanto me rodeábame sonreía. 
Respiraba una atmósfera llena de perfumes y 
poesía, que parecía envolverme en auras de dul
zura y felicidad. Aquella atmósfera me hablaba 
directamente al corazón. Lejos de dudar, como 
otros amantes, estaba seguro de mi dicha, y de 
que la hermana de mi alma vendría á embar
carse ©n jni pobre barca para cruzar el mar de 
la vida. Sabia que ella había de desatar la blan
ca vela de nuestras ilusiones, y que las flores 
que colocara en la embarcación harían delicio
sa la travesía, y nos conducirían al abrigo del 
puerto. Lo acababa do leer eu sus ojos como en 
un libro abierto, y no podía engañarme. Oía un 
rumor de alas y besos que me auuniaban la lle
gada de la felicidad. El amor con una especio 
de gran preludio, semejante á les do las gran
des óperas, se acercaba á mi, y me preparaba 
para que lo recibiera. ¡Nunca he vuelto á sentir 
sensaciones tan delicadas! ¡Fueron los solemnes 
momentos en que se unieron nuestras almas!

Transcurrieron las horas. El reloj de la igle
sia dió las primeras de la noche, y el sonido de 
las campanadas se perdió por el espacio. Poco 
á poco se formó la tertulia que se reunía en 
casa, y sólo faltó Carmen. Do reponte, y cedien
do à un secreto impulso, me levantó del sitio 
en que estaba sentado, me aproximé á una ven
tana y escuché. Aún no repuesto de mi emo
ción, vi entrar á Carmen seria y altiva. No me 
desanimé. Carmen apenas me habló y no me 
miró, pero al sentarse se puso á mi lado. Sin 
tomar parte en la conversación, permanecimos 
callados, yo dando muestras de una impacien
cia que comenzaba à hacerse visible, y ella 
sonriendo y sin mirarme. Por fin levantó los 
ojos y mo miró; yo la habló y la preguntó con 
los míos; mo comprendió; bajó los párpados sin 
cortar la sonrisa desús labios, y ruborosa y en
cendida buscó mi pió, y con el divino pie que 
había visto por la mañana, me oprimió dulce-

piarla.
Como la aurora, al presentarse sonriente en 

el cielo, salió Carmen de hermosa; yo tembló 
da placer, y mi timidez volvió à apoderarse 
de mí.

Rezando como un creyente, y deseando unas 
veces que llegara pronto el ansiado instante de 
encontrarla sola, y otras que so dilatase, ol la 
misma misa que ella, oculto tras de un pilar de 
la iglesia y confundido con las estatuas que 
sostenían el sepulcro do un antiguo obispo-

Carmen dejó aquella niña bella y dorada cual 
un ramillete de jacintos, y yo corrí à su en
cuentro. El azul turquí del firmamento era me
nos hermoso que- •! color de sus pupilas cuando 
la miró, y la sonrisa que plegaba sus labios 
más bella que la primavera. Mi aspecto d*bía 
ser tan triste, que Carmen, en cuanto me vió, 
vino hacia mi, yantes de que yo la hablara, me 
preguntó si estaba enfermo. La respondí que no 
y que la esperaba. Ella insistió y quiso saber la 
cau.sa de mi palidez. La afirmé y la repetí que 
nada me sucedía, y entonces reauperó su buen

'^ó, y Loreto se
Dicho esto, se despidió y fSu ’a de ris»» 

dejó caer en el sofá con la boca Bei»
IV ’Higa

número é importancia de los favores concedidos, 
ií

Cuando el tíiílrqués de los Caatillos, amanié 
nominal de Loreto, acababa de ser arruinado y 
despedido, la prensa do París anunció la lle
gada á éste del duqu© de Manto Claro, huérfano, 
galán, hermoso y dueño do una fortuna qne 
producía anualmont© más d© un millón do frau - 
eos, y en cuya posesión había dntfado hacia 
pocas 8«manas.

Loreto leyó esto en un diario, mandó comprar 
otros, cotejó los sueltos relativos al asunto, y 
convencida d© que el marqués podría ser susti
tuido pronta y dignamente por ol duque, se 
preparó para la nueva campaña.

Ducha en esas lidssj comenzó por averiguar 
cuanto se refería al carácter del duque y á sns 
diatráocionOSj gustos, debilidades, vicios y ex
travagancias. Hecho esto, dominó su impacien
cia, y aguardando á qu© la casttalidad le propot- 
cionase verle, estudió cuanto debería decirlo y 
hatier, suptiestó lo que él, según las noticias ad
quiridas y el poder del anzuelo, era de ©aperar 
que lo dijera y prometiese.

Nada importaba á la joven, por otfa parto, 
que él tuviera compromisos amorosos, sobré 
todo si eran recientes. El espejo, la aatuta oo- 
queteflaj los pasados triunfos y el recuerdo de 
las aristocráticas y ricas damas humilladas por 
ella, le decían claramente que ni en París ni 
en Francia ni tal vez en ©1 mundo, habla quien 
la aventajase en eso de rendir á un hombre has 
ta verle arrodillado, loco y sin voluntad á sus 
plantas.

La casualidad favoreció en un baile á Loreto. 
El noble se prendó de ella, y en su corazón em
pezaron á bullir las ilusiones que destruye el 
tiempo ó la satisfacción del deseo. ¡Desgraciada 
hora! ¡Maldita mujer, peor rail veces que las 
infelices dal partido! El pajarillo, sujeto ya á 
la fuerza fascinadora d© la 8©rpiente, debería 
estrechar poco á poco loa círculos del vuelo y 
caer, atontado y rendido, en la boca que le es 
taba aguardando.

III
Veinte días después ol duquo do Manto Claro 

entraba por primera vez en orsa de Loreto.
La joven lo hizo esperar algunos minutos, al 

cabo do los cuales dejó él en un sillón los guan
tes y el sombrero, se acercó á ella y le dijo ten
diéndole la mano:

—Sentáos, hermosa niña. Las rosas de vues
tro rostro dicen que seguís buena. Yo ..

—¿Qué, 08 sentís mal?—preguntó con fingido 
cuidado ella.

—Mal precisamente no; pero estoy nervioso, 
inquieto... Si me amáseis... Pero sentáos—aña
dió, señalando un sillón inmediato al que ól 
acababa de ocupar.

La joven so sonrió y obedeció el segundo 
mandato. Sabía, que el duque, pagado de si 
mismo y orgulloso con su blasón y fortuna, era 
completamente necio; pero ignoraba que cuan
do se dirigía á una mujer que pareciese ófuora 
señora, el termómetro de la mala crianza del 
noble pudiera marcar cerca de ÍOO grados.

—Si me amáseis—repitió Manto Claro des
pués de una pausa—volvería á mí la calma y no 
me cambiaría por el más dichoso. Sois tán her
mosa, tan discreta, tan afable, tan...

—No prosigáis, señor duque—interrumpió 
Loreto, admirada de no haberle oído decir ni 
visto hacer ninguna otra grosería —Os agra
dezco esas flores, extrañas á mis merecimien
tos; pero advertid qu© me estais poniendo oomo 
la grana, yeso ..

—Eso significa... En fin, volviendo á mi 
tema, si me amáseis...

—¿Si 08 amo? ¿No he de amar á mi mejor

Meses después la joven seguía siendo W.. 
del duque.

Avivando en ól ©on la mayor astucia veo* 
quetería los deseos, cuya satitfacción huDier* 
tal vez cicatrizado la ancha herida de su fortu-* 
na, no iba á las reuniones y bailes, huía de las^ 
indiscretas amigas, recibía á muy pocas perso
nas en el magnifico hoíel que le habla regalado^ 
el duquo, y casi todd© loa días sujetaba horas y • 
horas á éste con el suave cordón de las mira
das, sonrisas, promesas y uno que otro en cen- 
dido ó inesperado besó.

Una mañaná el duqUe encontró itfuy triste a 
Loreto. La joven estaba pálida y nerviosa, y en. 
sus ojos había señales de llanto.

—¿Estás enferma, qnerida mía? •■lo preguntó,, 
besándola en la frente—Esíj. palidez, esa in
quietud, las lágrimas que sin duda hacíH pocQ-o 
Habla, habla, Loreto; nada me ocultes.

—üj ilá estuviera enferma.
—¿Ojalá? ¿Acaso hay ó puod© haber al^ 

peor?
—Lo hay, pero no te lo diré—dijo ella tapán

dose la cara con el pañuelo, y procurando con 
gestos y ademanes que él insistiera en sus pre
guntas.

—Acabarás por disgustarme, y oreo que ni 
tienes ese propósito ni haber dado motivo pára 
tenerle.

—Por no disgustarte oculto la cansa de mi 
disgusto; mas si absolutamente doseas'sáberla ó 
m© ifianda» que t© la explique...

—Si, lo deseo, te mando... Como quieras, 
amada niña, li me cuentas hasta el último de* 
talle.

Loreto se limpió los ojos, cambió de postura, 
mostró con un gesto la violencia que le produ
cía satisfacer el deseo del duque, y dijo:, ■

—Al despedirte anoche de mí en la Opera, 
observé qu© las americanas reeión llegadas á 
París, y que le están admirando con su lujo,onl- 
pezaron á clavar en mí los gemelos, á cuchi
chear, sonreírse y hacer gestos maliciosos, bur
lones y descorteses relativos sin duda á mí ó al 
truje y joyas que ayer me regalaste. Miréá otro 
palco, despreciando á e^as envidiosas, y pensé 
en tí, y rae olvidó, por consiguiente, hasta do 
que mo hallaba en ol teatro. Después ..

—Sigue, querida mía,—'dijo el duque estre
chándole una mano.

La joven hizo otro gesto de resignación, y 
apretó suavemente los dedos á Manto Claro, y 
prosiguió en voz mucho más baja:

—‘Al salir de la galería de los palcos mi tía y 
yo, las americanas y otras señoras s© dirigían 
á la salida, abrochándose los abrigos y riéndo
se casi á carcajadas. Nos tapamos cuanto pudi
mos mi tía y yo, creyendo qne se estaban bur
lando de nosotras, ó á lo mónos de mí, y aun 
cuando no habla mucha gente, pudimos acer
carnos sin ser vistas y oir éstas ó parecidas 
frases: «Gracia tiene, amigas míos—decía una 
nielas americanas.—Así puede tenor querida, 
«no un caballero riquísimo y de la mayor no- 
nbleza, sino un labradorzuelo, un empleafliUo, 
«un quidam. ¡Já, já, jál ¡Pobre Manto Claro! 
«Como su tntor le daba mil francos mensnal- 
nmente para sus gastos, es justo que el muoha- 
noho, mayor de edad desde hace pocos meses y 
neoonómico por naturaleza y costumbre, quiera 
«conservar sus luises en vez de abrir créditos 
«á Loreto y gastar en ella cnanto exigen ol 
«decoro y nombro de tan poderoso ariscóora- 
nta. ¡Lástima de hombre! Pues, ¿y su aniante? 
«¡Quó miseria, amigas mias! ün tronco do ea- 
«ballejos hambrientos, unos muebles antiguos V 
napolillados, unos brazaletes... ¡Já, já, já. ¡Sí, 
«de risa! Apostaría mis yeguas contra una taza 
«de té á qu© todas las joyas de esa infeliz valen 
«menos do doscientos mil francos. ¡Cuánto ho- 
«nor para ©1 duqueln

Calló la joven, y Manto Claro, nervioso y con 
muestras do estar enojado y eorrido, so levan
tó, dió algunos pasos, miró á derecha 6 izquier
da, y volvió á senterse, diciendo:

— ¿Te vieron aquellas... señoras?
—No, contestó Loreto bajando los ojoa.
—Entóneos sé quó debo hacer, afirmó él, vol

viendo á levantarse.

amigo?
—Amigo, amigo... ¡Bah! entre amigo y aman

te hay tanta diferencia...
—Me ofendéis, señor duque—contestó con 

dignidad Loreto.—Apenas llegásteis á París, 
la alta sociedad os abrió sus puertas, y vos, ga
lante, hombre de mundo y con el trato y la ins
trucción correspondientes á vuestros blasones ---- ,---- — -- --------
y gran fortuna, coraenzásteis á ser envidiado la necedad de su amanto, procuró en vano ae- 
por los hombres, asediado por las aventureras y tenerlo, pagó el beso con otro, y rala-
halagado por cuantas buscan esposos rices ó ’ ‘ - <• «
nobles para su.s hijas. No os conocí, señor, en
tonces, sino mocho después. Os presentaron á 
mí, simpatizamos y nos hicimos amigos, cre
yendo yo, como creí hasta hoy, que en vuestra 
experiencia y talento estarían siempre la de
fensa do mi buen nombre y ©1 desprecio para

—Adiós, querida mía, interrumpió el duque 
besándola. No podré volver hasta mañana.

La joven, intranquila, aunque conocedora do

hubo retirado, se dió & pensar en la falsa 
ción que eon aplomo y desvergüenza acababa

i mente el mío.
Desd© aquel instante principió nuestra feli

cidad, y hoy que he perdido á Carmen y que la 
lloro, no puedo desechar ese recuerdo. Contem
plando su cadáver, me he figurado que veía 
muerto al ángel del bien y que quedaba sumer
gido en la noche del eterno desconsuelo. Cuan
do para morir ae colgaba á mi cuello y rae abra
zaba delirante, me parecía que rae asomaba á la
eternidad Quién diría que á los tres meses...

Adiós, hermano mío, ya no puedo escribir. 
Recibe un abrazo de tu afligido Enrique.

Por la copia,
Josá L.Costa.

COQUETA «ELEVADA A ENE»
I

Loreto era la francesa más adulada en París. 
Cuanto pudiera hacerse escogiendo gracias y 
hechizos ©n las más hermosas para hacer un 
modelo ideal que creara nuevas ilusiones, de
seos, esperanzas y locuras, sería inútil mien
tras brillaran ios ojos d© aquella mujer y tu
viera expresión tu rostro de rosas y azucenas,

Soltera, rica, sagas y amiga del gran mundo, 
se vengaba de cuantas pretendían humillarla 
ridiculizando á una, quitando el amante á otra, 
y riéndose pública y burlonamente de todas; 

, y sin desdeñar el galanteo de los nobles y po
derosos, i varios de los cuales había dejado en 
la miseria, aceptaba gustosa el de los que eran 
envidiados por sn valor, elocuencia ú otro mo

humor. . , ,
Alentado por su contento, la invité à pasear; 

aceptó, y nos internamos en el coto.
La timidez que constantemente mo dominaba 

m© embargaba d© nuevo, y caminaba al lado d© 
Carmen si a atreverme á levantar la vista d©l , . • ‘ *
suelo serio, silencioso y contestando á las pro* tivo do justa y bien ©©tendida fama, 
euntas que me dirigía con monosílabos. Car ¡ No era de extrañar, por consiguiente, quo 
o —VÎ- -1—i-K---- - iz'- entre sus adoradores hubiera jovenzuelos qu©

debían asistir á las aulas y viejos que tenían nn 
pie en el borde de la fosa, ni quo para ellos, 
como para cuantos aspiraban á su cariño, con-

men, en cambio, charlaba por los codos;me ha
blaba d© la sublime decoración que la natura
leza nos ofrecía; se detenía á escuchar á loa pá
jaros; cogía las frutas quo hallaba al paso con 
movimientos que marcaban indiscretamente sus 
formas, y me las daba; reía, me miraba con sus 
ojos vivos, mo escuchaba con fervor y rae ani
maba Yo la sonreía, pero sin sabor qué hacer; 
no pensaba más que era muy bella. * _

Así llegamos á la orilla del río que circunda
ba el pueblo. El semblante de Carmen se anu- .
bló do pronto y dos lágrimas como dos diaman-i apariencia eran partos de su anzuelo. ¡Pobre 
toa se eugarxároa ©a el oro do bu» pestaüM. Al del que le mordiera! Sujeto eu U red, llegaría

sentidos unos, esperanzados otros y casi todos 
medio locos, tuviera ella blandas sonrisas, mi
radas incitantes, apretones de manos y pala
bras capaces de causar fiebre en el más gasta
do, indiferente y frío.

, Loreto era, pues, infamí y coqueta elevada 
á ene. Su hermosura, bueu trato y angelical

cuantos mo calumnian porque me envidian, y i 
cuantos me odian porque rechazo sus amores y : 
ofrecimientos.

—Perdonad, hermosa niña. Mi amor y ©sas 
calumnias han dado motivo,...

—Lo sé—interrumpió Loreto, enjugándose las 
lágrimas y procurando averiguar el efecto que 
producían —Voy á mostraros mi inocencia.

—¿A mostrarme? ¿Acaso dudo ya de ella? Os 
molestaréis inútilmente.

—No, señor duque. Vos, cumplido caballero,, 
joven, poderoso y noble , pretendéis ser mi 
amante, y yo, mujer adocenada, víctima de la ' 
calumnia y de mediana fortuna, heredada de 
mis padres, no admito ni admitiré nunca, con 
la ayuda de Dios, vuestras jpretensiones. ¿Os 
sucederá lo mismo con las señoras que me han 
herido ©n la honra? No. Dirigios á cualquiera 
de ellas, á la más solicitada, á la más hermosa, 
á la más rica, y pronto la veréis rendida ¿r 
vuestros deseos.

Calló la joven, y el duqn© no contestó pa
labra.

Mudo de asombre, fascinado por ella, siem
pre tonto y sujeto á los estrechos límites de su 
inexperiencia, no pudo ver la mal hilada tela 
con que Loreto acababa do cubrir 1m roturas 
de su honra. Conociéndolo ella, añadió bajando 
los ojos:

—Ahora, si rae lo permitís, os traeré cartas 
do dos príncipes extranjeros y varios nobles 
franceses, pata que os convenzáis de que ni la 
riqueza ni los títulos han podido manchar ol 
nombre de esta huérfana, amparada únicamente 
por su virtud y su anciana tía.

—No—contostó el duque, levantándose.— Me 
iré si insistís en traer osas cartas Sois inocente. 
Me lo han dicho vuestros ojos, y me lo están di
ciendo vuestro rubor y mi experiencia. Dudó, 
lo confieso, pero... En fin, somos y seremos anii- 
gos, querida niña. Sé lo que debo hacer. Vues
tra virtud y mi protección pueden andar jun
tas. Ya lo creo! Y si la sociedad vuelvo á ca
lumniaros... ¡nada! una lección á las calumnia
doras y una estocada al principal calnmniador. 
Remedios eficaces; ya lo vereis.

—No lo veré, señor duque, porque ©stais so
ñando, y los sueños son sueños, según dijo un 
célebre escritor español.

—¿Cánovas?
—El mismo—respondió la joven conteniendo 

la risa.
—Ya despertaré—dijo el duque—y os daré in 

finitas pruebas de amistad*

do hacerle.
Los resultados fueron magníficos é inmedia

tos. El duque abrió à Loreto un crédito de qui
nientos mil francos, le regaló varias alhajas do 
gran valor, mandó amueblar el hotel con inu
sitado lujo, y envió & él dos coches é igual nú
mero de tiros de caballos jerezanos é ingleses.

Tales despilfarres y los que vinieron después, 
oomenzaron á arruinar al necio ó inexperto du
que. En vano sus amigos y admiradores se da
ban á apartarle de sus locuras. El les agradecía 
sus buenos deseos, y sin pararse ©n barras ni 
reflexionar como racional, cosas de casi todos 
los racionales cuando los agita alguna pasión, 
seguía tomando grandes sumas é intereses usu
rarios, hipotecando fincas, malvendiendo otras, 
y mostrando cuán beneficioso hubiera sido dis
tribuir de grado ó por fuerza buena parte de su 
fortuna entro personas honradas, pobres y la
boriosas. , ,

Pasaron meses y meses, y llegó el día en qu» 
la vida del duquo y su lujo fueron un problema, 
casi un enigma.

En este tiempo, un nuevo mozo, rico provin
ciano que 8© hallaba en Paris accidentalmente, 
vió á la joven, y por decirlo así, se enamoró da 
ella. Y enamorarse, y sor presentado á Loreto 
y ofrecerle cuanto pudiara á cambio do sus ca
ricias, cosas respectivamente sontidM y hocliae 
en tan pocas horas, que no parecía sino que to
dos los demonios so habían reunido pya aya - 
dar á aquella Esciladisfrazada d© ángel, y al fu
turo pagano. , , , , . ,

Como en el asunto, dadas la frescura del pre
tendiente y la experiencia de Loreto, no había 
inocencia que fingir, sentimientos que buscar, 
historias que referir, ni embustes que mantener, 
los jóvenes quedaron arreglados, y ol alma pér
fida do ella, decidió arrancar la última ilusión 
á la del duque.

Y decidido y hecho. ,
Tros horas después le despidió con la mejor 

sonrisa, las más corteses palabras y las menti
ras y sutilezas do que son capaces, amigab o- 
mente unidas, la maldad y la astucia,

¡Pobre Manto Claro! .
Tras la fortuna, la miseria; tras la misaría, 

el desprecio; tras ©1 desprecio, la bala con qu» 
atravesó su frente, mientras descansaban en ©1 
revuelto locho el provinciano y la ramera.

¡Y no hay horcas para tales mujeres!
¡Y no hay dómines, armados siempre do pal

meta y disciplina para tales hombros!
José Iíabia EstIvAN.

LA NACION AL.—Imp. á cargo d© J. C.García 
Caños, uúm. 1,—Teléfono num.
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El IDEAL.—Madrid 7 de Mayo de 189S.

BÜSCRICIONES.—Pagos adelantados: Madrid, un mes........................................................................
Provincias y Portugal, trimestre.................................................................................................................
Ultramar y naciones convenidas en ol tratado postal, semestre................................................................
Este mismo plazo en las naciones no convenidas......................................................................................

1 pesetas. A ANUNCIOS Y COMUNICADOS.—Sólo se admiten on la cuarta plana y al final de la tercera á precios convenciona 
5 , leg. NUMEROS SUELTOS: El del día, 5 céntimos; el atrasado, 20.—CORRESPONDENCIA: Toda olla se dirigirá

18 n como se indica en la priniora plana.
30 » DIRECCION Y ADMINISTRACION: MINAS, 21, PRINCIPAL.

Pall ia y Repûblica.-Moralidad y JusticlagSMs
XDI^nZO J

PHOIíIUMA—Llióii republicana.—Federación Ibérica.-Proccdiaiieiíía reïoliuLîiari».—Corles Coaslilayeates,—Respeto á la legalidad repabliciaa.
Contendrá generalmente las secciones que á coitinuación se enumeran: Política nacional, Política extranjera, Servicio telegráfico propio, Política militar, Historias propias, Historias ajenas, Las 

clases obreras, Portugal, Las colonias. El Parlamento, Madrid, Provincias.—Polémica (sección puesta al servicio de todas las opiniones). El mundo al dia (que comprenderá cuanto de interesante baya 
Colaboración (encomendada á distinguidos escritores). Revistas de teatros, etc, etc.

1 / A NT? desde el segundo del mes de Abril, se publica en forma de REVISTA de 16 páginas, con ilustraciones de distinguidos dibujantes. Esta] Revista formará al cabo del alio ua
yLáJy ESPAÑOL que reunirá todo lo más notable ocurrido en el mundo. Al finalizar el aQo recibirán los suscriptores una cubierta para la encuadernación del lomo, 

^ELIDEAL publica como folletín, conmemorando la inmortal Revolución francesa, la famosa obra del insigne LAMARTINE, titulada LOS GIRONDINOS.

GMtí BAZÁfi DE LA ÜNION
. CALLE MAYOR, NÛM. 1, MADRID

Madrid’ importantes almacenes son los mejor surtidos y los más baratos de
en ^1 «emanalmente los géneros comprados recientemente

°’ público halla siempre en el Gran Bazar de la Union muchos artículos que no se encuentran en otros establecimientos.

base fundamental de las operaciones del

GRAN BAZAR DE LA UNION
, K • AO-'ü’STUN’ fabricante de camas de hierro y colchones de todos los sistemas. Especialidad 
en contratas para Colegios y Hospitales. x^apeciaiiaaa

30, Ronda de Atocha, 30. IHadrld.

EL GRAN SURTIDO DE BASTONES
VJEIt—Las Corbatas.

A^JEZZ—‘td Agua de Colonia.
VEit—Los bebés y demás géneros

* BAZAR IRO, Sl\ RRRNARDO, 18

Agua higiénica para teñir el cabello y 
• la barba: la mejor y más barata, sin nitra

to de plata ni sustancia nociva, según com
prueba su análisis. Destinamos 1.000 pese
tas al que demuestre que en nuestro pre
parado, existe dicho metal. Evita las enfer
medades del cuero cabelludo, no mancha 
la piel ni la ropa. Usase con la mano ó es- 

po^ita. Precio del frasco, 3‘50 pesetas. Unico depósito en Ma
drid: M. Macian, Caballero de Gracia, 30 y 32, entresuelo.

De venta en las principales perfumerías y peluqueriai.
EXPORTACION A PROVINCIAS

MEDALLA DE ORO BAV PROGRESIVA
Iipesicion Intcmaeisnal ¡DEL
PARIS, 18»! CAPILLAIRE Doctor Drimmeyr 

PARI U RKOLOÍHERiS MI CABELLO GRIS, ClIUlTIZm ES TRES APLICACIONES
Inofensiva, perfume exquisito; no maDcha ni la piel ni el lienzo.—Depó

sitos: En Madrid; Perfumería Inglesa, 3, Carrera de San Jerónimo.—En Bar
celona, Perfumería Lofont, Cali, 30.—So vende en las principales perfumerías 
y droguerías.

PELIGROS, 5—LIBRERÍA—PELIGROS, 5 

ÍOIIPBI DE LlUltOS
DE TODAS CLASES, 

iitlgao! y modernos, nacionales} eilranjeros; en grandes y ecfpeqceías cantidades
PELIGR-OS. 5

Las nuevas condiciones de nuestro negocio nos permitén pagar mdsie lo 
que se acostumbra en la librería de lance.—No dejen de avisarnos los que ten
gan libros de que desprenderse, y se convencerán.

PELIGROS, 5—LIBRERÍA—PELIGROS, 6

UIS CRESPO.—Pedicuro callis- 
ba.-Hortaleza, 27, entresuelo.-X. 

^ASTRERÍA DE RAFAEL HAE- 
KmJ tin.—Se confeccionan trajes, uni
formes, capas y libreas. Hortaleza, 10, 
y San Miguel, 2.

E C OMPRAN MUEBLES USA- 
dos para poner casa.—Dirigirse: 

Soldado, 1, bajo, derecha.

COBRÓ DE CUENTAS YCREDI- 
tos.—El antiguo agente de nego

cios en Madrid, D. Mauricio San Mar
tin, sigue encargándose de dicha ges
tión siu que sus clientes hagan, des- 
embolsos.— Glorieta de Bilbao, 5.

EPOSITO DE YESOS DE ALA- 
meda de la Sagra.—Santa Polo

nia, núm. 4—X.

AMPLIACIONES INALTEliiltlES
Grandes talleres y estadio de pintura. Cualquier fotografía se amplia al ta

maño natural.
COMPALWl', fotógrafo.—Vl.aíación. 1, MADRID

>e?
Debüidad en los huesos, enflaquecimiento, escrófulas, cansancio, y en ge

neral toda clase do padecimientos debidos á la falta de vigor en el sistema óseo, 
üesaparece con el uso del JARABE FOSFATADO del doctor Blas; por esto de
ben tomarlo todos los niños si se quiere obtener su pronto y consistente des
arrollo. Precio, 3 pesetas.

 3—CABALLERO DE GRACIA,-^3

JOVEN DESErA COLOCARSE EN I ^E VENDEN DIVANES DE RE- 
esoritorio mercantil ó particular, i jíUa, mostrador y espejo. Eohe- 
A r Administración de EL | garay, 9, principal derecha de nueve 

1UDAL. I ¿ docei

líDolenni Hule de piso
UN CALCULO

Ahora, que se aproxima la época de colocar las esteras de varano, oreomos 
útil hacer un pequeño cálculo sobre las ventajas dsl Linoleum y Hule de Piso. 
La duración del uno como del otro, es de diez á quinie años, según la oalídád, 
durante cuyo tiempo no necesitamos esterar ni desastsrar, lo qne significa un 
ahorro de 10 pesetas anuaies. Resultado: en diez á quince años, por este con
cepto sólo, nos ahorramos 100 á 150 pesetas; lo que nos costó el Linoleum. Pero 
Bo es esta la mayor economía. Esta se consigue porque en los diez ó quince 
años tampoco hay que renovar el material, mientras la estera se habrá compra
do tres ó cuatro veces en el mismo tiempo. Consecuencia: coa la estera habre
mos gastado tres ó cuatro veces el coste del material;.con el Linoleum nna sola 
vez, guardándonos en el bolsillo lo que hablamos de gastar en el molesto es
tero. Es preciso reconocer, en presencia de estos datos, que la alfombra da 
Corcho (Linoleum) merece la preferencia' del público, y se desvanecerán loa 
temores da algunas personas que no sj deciden por «abrir sus habitaciones con 
Linoleum en la creencia de que les cuesta más que la estera, cuando en reali* 
dad se hace una considerable economía. No aecesitaremos insistir én las demás 
ventajas del Linoleum, la facilidad con que se limpia sus elegantes dibujos qua 
imitan la alfombra, el mosáioo, etc., sa temperatura siempre igual, su imper
meabilidad, y por consiguiente, sus altamente higiénicas cualidades, reconoci
das por la ciencia. El Lineloam es de primera utilidad en comedores, antesalas, 
pasillos, oficinas, tiendas, cuartos de baño, etc.

Venías al por mayor solamente, CARBÓN, 2, DEPÓSITO.

JARABES REFRESCANTES 
MARCA ARÎM Y RICO, DE ALICANTE 

UNICO DEPÓSITO AL PORI MAYOR
Casa de MUJA, calle de Hortaleza, iiúmero 15

EL SSZAR

Fostaw, 32 y 344 Antes Alcalá, 16
ES DONDE SE COMPRA MÁS BARATO EN MADRID

LIBRERIA MADRILEÑA
TODEDO, 63

ni?’^ ^j^yerla se venden todas las novedades que se publican. 
Obras de utilidad. Libros de texto de 1.» y 2.* enseñanza y de recreo para 
Smaño “«daRa® 7 oromos para premios. Oleografías de gran

También se admiten suscricione».

OPOSICIONES
especial, segunda edición, por el conocido profesor D. José 

Pérez Gayo3o, cuya simple lectura es bastante para brillantes ejercicios en «« 
25 SílW? dïSîin*-®®’?** pesetas con descuento de
25 por 100, desde 10 ejemplares en casa del autor, calle de Valverde, 16, tercero.

PlS?Qh£ DS TOP&g LOS SISTEMAS DH ANUiíCíOg CCNOOIDÓ.^

EMPRESA AN UNCÍA «ORA

LOS TIROLESES
RÁPIDAS PROPAGANDAS

esquelas FUNEBRES
emOES azsOJENTOS INCEnTAHDOUJS EM MÁS DE UN PERlóOiOO

__ (Servicio; de SLIS de la mañana ¿ DOCE de la noche.}

-MUCtLI PGBLÍCiOAD POR POCO WÑÉfiíT
I o COttí'IN-'fflOTO ESPECIALES DE La EMPRESA ti i • PERIODICOS DE MADRID

AtOO coDiratís para íDanaos ea hs Casinss
PS COMBINATOS

1 ““p ÏtiosEs BE los raiscsraiss írstpos 
Ccsíralcs cas tajas i?» ¡isríí&ss Se Eatós, nrevísÉí y srír5sjf’’3.

: Ar-’r>nT -w HüliS, fiVt M *lílí¿3 ÍUTÍl S>-
3»

Uns fainopna v afnrea í iq a"íi '... .r. a. •, ■ .• . .
badas ñor la i i.el S3r. Auáií(,apro-

wind,. V ir ir 7 . f alcanzado gI Pre.
mSÆ d" Kxpoai’oione,

Pnrn., dlpteiMu» « ¡iisjifuiaí* Je honor
puhnoaa^^ ' 1’ P?? .rebeldes v antiguiw que sean, los cabirros
KgiSTVd en el primer gntlo; el 80 por lœ en
toi-aoión, quhan la fati' n v “®^i^can la expec-

MADRONÓPOLIS
O O 0 o

COLECCION DE CUADROS VIVOS
PSR

EffllLIO PRIETO Y VILLARSEÍL
obra, favorablemente juzgada por la prensa, constituye 

una severa crítica del actual estado político de nuestro naisSu precio TKES PESETAS, franco de porí^

ACADEMIA PREPARATORIA
para carreras del Estado

Bato Centro de enseñanza, qne en el poco tiempo qne lleva de oxielenei» 
ha alcanzado tan brillante éxito, admite, en cualquier época del ano alumnos 
internos y externos que se hallen en el caso de emprender loa estudios preñara 

cualquiera de las carreras del Estado. «scuaioa prepaia-
ríza Al dispone de un profssorado idóneo y numero? o encarca.

enseñanza de laa asignaturas de su mayor competencia, cc idición in
dispensable para el mayor aprovechamiento y solidez de la instrnce on.
■nnxT detalles é informes, se dirigirán á i i Dirsetnr

VILLAREAL, calle de Maria Molina, 10, antigua tonda de Cuevas, en Valladolid. ’

ENFERMEDADES NERVIOSAS
aUo afeooion«B se alivian y curan con las cápsulas de bromuro de
alcanfor, por ser este oiierpo gran sedante y calmante del sistema nervioso

°®"®brales, afecciones del corazón, tos nerXTa, ïeXis' 
desórdenes nerviosos, epilepsia, parálisis agitantes, convulsiones insomnios’ 
dolores de cabeza, vértigos, delirium tremeSs, excitaciones de toda X^ ete 
encontrarán siempre un buen antídoto. Precio, 4 pesetas? ’ ® °-'

3—CABALLERO DE GRACIA—3

DE CARMRICK.
\ = frascos d. onal-

«FU■'■cees su propio peso.
y de'müLulœ^LR^i^^» especialmente neos en elementos prodoctoreíde gordura

1« carnes de las personas delgadas de nata-

§ LaStfn l palaibar y la toma sm dificultad b. hm-; tierna cri.atura

I iKXL'Smto" SSSia^Si" “ “• “
I Erpa-3o, por el D^aálíSatodií" E'™P». En

3 “V»? «-»• conocido contraía„ .tioLiíeoluA pAríL'/S,.^ una diges-
Maltlna con HiñofoMltn;, ?■ esto, eficaz preparación.

cion de lo.s ime-ioi v Neur-iLn nil '1 i-sis, Baqiilris, Consun-
'ïÆÎŒipa:

das de la Sangre, Escrófula, Clorósis, etc^'^^^ las condiciones vicia-

II

Por mayor- Sfií’riri** í* BOTICAS.

CURA DE i, :^OK,3C>EH‘2aL

©rigen.—Síqualquie» qne se» su 
blisírnaoo, un libriio detesantes deecripcionos do loe ^favM “° laminas conteniendo las Inte.75 al mismo tiempo cartas «mwoSMï’îfeÎ** Sordera T3 personages eminentee que han sido Editores y do otroa5Sr¿£S3¡:?KS5*’“" «»"•»

Jt-lC XICaOíSOS, 4, rwe íírouot, XJíttIií

DEPOSITO DE PERFUMERU Y~ABOICOs’ ’
aSoMM del 66 »169, eatiMuele 1» e<Jl* “‘y"'

VINO SUPERIOR DE MESA
KueÁarLVri;

EL SALONCILLO
ESPOZ V MINA, KUíH. 16

Este Restaurant tiene á la vista, en el escaparate, el MENÚ a,i 
mnerzo à 2‘60 pesetas y comidas á 3 pesetas CON CAFÉ. °

Plato especial cada dia.
Cena para la salida de los teatros, una peseta 60 céntimos.
Cakta GBNBBAL, abundante y variada, todos los días.--Carta drt vJnr. a 

ídi*"? S Extraujeros—Gabinetes indepeuüentes, con ooÍmíomío? not I’ ' 
calle de Barcelona, núm. 1. » vumuuioacion por la i

^®~^Sr*OZ Y MINA.—IG i
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BM O HlBíCTO K BIOPiBjtnu
,.50 , A . doctor SIMON

patativo general de tSoa ki3^vMos°i£*lVa« preparado como de-
Hagas, escrófulas, sífilis, etc. Usass at, -nrÍTr. V» sean herpes, comezón 
penante y refrescante. primavera y verano, sólo como atem

■ farmacia DEL DOCTOR BLAS
Caballero de Gracia, núm. 3
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